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DESPACHOS TELEGRÁFICOS 

DEL EXTERIOR. 

Turin 20.—Los periódicos, apreciando con cal
ma la modificación ministerial de Francia, piensan 
que la determinación del emperador es una res
puesta á los meetings. 

Berlin 20.—Dícese que la Cámara se abrirá en 
Diciembre. M . Bismark presentará el presupuesto 
de 1862 con modificaciones. 

Francfort 20.—La declaración hecha en la sesión 
de la comisión de Hacienda del 17 sobre los nego
cios de Hungría ha producido una gran sensación 
en Viena, por manifestarse qne el gobierno está en 
ellos completamente conforme, y determinado á 
mantener intacta la Constitución de Febrero. 

Turin 20.—Garibaldi sigue mal. Se niega la 
autenticidad de la carta de Garibaldi á los saceos. 

Créese muy próxima la convocación del Parla
mento. Se confirma la evasión del obispo Cena-
tiempo. 

Turin 21.—Se espera de un momento á otro ver 
publicadas en la Gaceta oficial grandes modifica
ciones destinadas á consolidar el ministerio. 

Es positivo que el Parlamento será convocado 
para el dia 17 <ie Noviembre. 

El rey Victor Manuel ha aplazado su viaje á 
Ñápeles. 

Londres 21 (por la noche).—El Consejo de minis
tros deliberará el jueves próximo acerca de la 
cuestión americana. 

Parts 21.—Ha corrido hoy en la Bolsa el rumor 
de la muerte de Garibaldi. 

Después de la Bolsa, la renta estaba á 71-30. 
París 21 (por la noche).—El Consejo de Estado 

se ha reunido hoy bajo la presidencia de M . Ba-
roche. 

Turin 21.—El nuevo ministro de Francia en esta 
capital es esperado con viva impaciencia. 

La salud de Garibaldi empeora por momentos; 
los médicos, en su consulta de boy, han opinado 
qne la amputación se hacia indispensable. 

Parts 21.—El embajador de Turquía ha presen
tado las credenciales. El emperador le ha dirigido 
palabras amistosas para el sultán. 

Berlin 20 (por la tarde),—En las conversaciones, 
el rey dice que se afirma en su derecho. 

Pons 21.—Quedan el 3 por 100 á 71-10; el 41/2 á 
98-25; el interior español á 49 3/4; el exterior á 00; 
la diferida á 45 1/2, y la amortizable á 21 3/4. 

Lóndres 21.—Quedan los consolidadoa de 93 3/4 
4 7/8. 

MINISTERIO DE LA. GOBERNACION. 

El presidente del Consejo de ministros al exce
lentísimo señor ministro de la Gobernación: 

«Cartagena 21 de Octubre de 1862, á la una y 
cinco minutos de la tarde.—SS. M M . y AA. aca
ban de entrar en esta plaza en medio de una ova
ción indescriptible.—Las señoras, agolpadas á los 
balcones, han cubierto de fljres el convoy real.— 
Los aagustos viajeros han sido objeto en todas las 
calles del tránsito de grandes y repetidas demos
traciones de entusiasmo.» 

SS. A A . RR. las Sermas. Sras. Infantas doña 
María del Pilar Berenguela y doña María de la 
Paz continúan en esta corte sin novedad en so im
portante salud. 

Lóndres 16 de Octubre de 1862. 

El partido ultra-protestante mantiene machos 
emisarios con el objeto de re :otrer las calles de 
esta capital, los cuales predican y leen á todo el 
mundo la Biblia con el objeto de hacer prosélitos, 
y logran de noche atraerse á las mujeres perdi
das, y las invitan á asistir á los midnigbt-meelings, 
en cuyos sitios se las obsequia con una suculenta 
cena en premio de haber escuchado un sermón re» 
ligioso. El jefe de este partido es lord Shaftesbu-
ry, el cual está íntimamente ligado con los parti
darios de la paz, que dirige M . Bright: cnentan 
con recursos suficientes, con los cuales fundaron 
el periódico Morning-Star; y este periódico y el 
Morning-Advertisser han alborotado cuanto les ha 
sido posible en contra de España, por la sentencia 
de la Audiencia de Granada á los protestantes es
pañoles; pero la demás prensa se ha callado ge
neralmente, y las declamaciones de los dos perió
dicos citados no han producido el efecto que se es
peraba; en algunos meetings de los que aquí se 
celebran se ha tocado esta cuestión, y los oradores 
cada uno la ha apreciado como mejor le ha pare
cido, pero todos comparando á España con Mar
ruecos y otras sandeces por el estilo. Otros han 
increpado fuertemente al gobierno por las mues
tras de deferencia con la Reina de España, ya por 
que el embajador ingfés haya acompañado á la cór-
te en su viaje á las provincias andaluzas, ya por la 
fragata de honor y escolta enviada á Cádiz en su 
^iaje desde este puerto al de Málaga. 

El partido de Exeter-Hall, al cual representa el 
MQrning-Advertisser, qne es el periódico de los 
cerveceros, se reúne en dicha sala Exeter-Hall, 
en la cual se reúnen, así como en los teatros, salo-
oes de concierto donde celebran asambleas, re-
Quiones, meetings, y hasta en ellas celebran funcio
nes religiosas y forman el partido protestante más 
exaltado. 

El domingo tuvo lugar el gran meeting que 
anuncié, en Hyde-Park, y reinó en él muchísimo 
orden; verdad es que la policía habia amonestado 
á los oradores á la prudencia, y que habia tomado 

también muchísimas otras providencias y precau
ciones inusitadas. 

Ahora todos los partidos se jactan de que hubo 
tranquilidad por la prudencia de los suyos; la po
licía dice qne se debe á sus precauciones, y sobre 
todo á un bando del jefe de ella, que impuso á 
los perturbadores; cosa notable, pues la reunión 
la componían millares de hombres, la mayor par
te campesinos, que acudían armados de sendos 
garrotes y otras mil clases de armas. La pasto
ral del cardenal Wisseman produjo un gran efecto 
entre los irlandeses ó papistas. Aquí ios partidos 
garibaldinos y papistas están exaltados á lo sumo; 
no hay dia que no haya luchas entre grupos de 
dichos partidos en medio de las calles y en estable
cimientos públicos: unos cantan canciones á favor 
de Garibaldi; otros las cantan en contra de este y 
en favor del Papa; unos visten trages llamados 
garibaldinos, y otros trages anti garibaldinos, so
bre todo mujeres y niños; y puedo asegurar que 
hasta ea las calles forman grupos los chiquillos, 
y se baten por esas cuestiones, pnes cada uno va 
al lado ó forma en el grupo de los que visten co
mo él . 

Debo manifestarles que el Dr. Partridge, por su 
viajecito á Spezzia ha puesto una cuenta que as
ciende á 70,000 rs. vellón. 

La polémica promovida por el profesor Smith 
sobro el abandono de Glbraltar, sigue cada dia 
con mayor calor. Un capitán ha publicado una 
contestación refutando los argumentos del célebre 
joven profesor de Oxford, y en ella después de 
argumentos de ninguna fuerza, cree el citado ca
pitán echar el resto con decir que Gibraltar debe 
conservarse por el honor de la Gran-Bretaña. Mis-
ter Golwin Smith ha contestado al capitán mister 
Sayers, diciéndole que él mismo se retractará y 
pasará á ser defensor de la conservación de G i 
braltar por la Inglaterra, siempre que se le pruebe 
ó demuestre que debe conservarse por la honra de 
esta nación, y acaba por pedir se proceda á for
mar una información parlamentaria, yes de espe
rar que tarde ó temprano tendrá lugar esto úl t i 
mo. Naturalmente la prensa toda ataca hoy al 
profesor de Oxford, y hay periódicos que pretenden 
probar que Gibraltar nunca ha sido do España. 

Según noticias que se tienen de los Estados-
Unidos de fecha 4, habia habido varias escaramu
zas entre los dos ejércitos en el Kantuky, y era muy 
inminente una batalla en Bardtown. Se daba por 
cierta la noticia de que Mac-Clellan habia pasado 
á la ribera izquierda del Potomac, y que también 
se esperaba una batalla en este panto. En el Sur 
se decia que Lee iba á atacar á los federales. Beau-
regard tenia el e n c a r g o de mandar las fuerzas de 
la Carolina del Sur y Georgia. En el Congreso 
confederado se habia recibido con furor la procla
ma de Lincoln, presentándose en seguida una pro
posición declarando que aquella medida debía con
siderarse como una violación da las costumbres y 
leyes de la guerra, y que si no se retiraba se enar-
bolase la bandera negra. En fin, la proclama del 
presidente hace enteramente imposible la recon
quista de los Estados del Sur. El mismo presiden
te pasó revista al ejército del Potomac. Esta guer
ra tiene preocupado cada dia más, tanto al gobier
no como á toda Inglaterra, y la opinión cada dia va 
aumentándose para que se reconozca por los go
biernos europeos la separación de los Estados del 
S u r . — S . 

Insertamos á continuación una nueva protesta 
de Francisco I I con motivo de hallarse próxima la 
venta de los bienes del Estado y de su dominio 
particular, y contra cuyo proyecto formuló otra 
protesta en 8 de Junio de 1861. 

Hé aquí este documento histórico: 
«CIRCULAR.—Altano 1.° de Setiembre de 1862.— 

Señor...—Desde el momento en que la incalificable 
irrupción garibaldina y piamontesa vino á oprimir 
con la violencia á los pueblos de las Dos-Sicilias, 
é hizo que este floreciente reino fuese blanco de 
las más lastimosas pruebas que hayan jamás so
brevenido á pueblos civilizados, desde aquel mo
mento S. M , el rey, fuerte en sus indestructibles 
derechos y en sus sagrados deberes de legítimo 
soberano, con declaración del 6 de Setiembre 
de 1860, desde Ñapóles, protestó altamente contra 
todos los actos arbitrarios y los excesos de cual
quiera naturaleza que la usurpación, llegada á la 
cúspide del poder, nabia consumado ó consumase 
en perjuicio de la cosa pública. 

Repitiéronse las protestas en los memorándum 
del 25 de Setiembre de 1860 y 28 de Abril de 
1861, como también en las circulare» del 5 de Oc
tubre ? 8 de Noviembre de 1860 y 16 de Fenrero, 
25 de Mayo y 8 de Junio de 1861. En aquellas co
municaciones oficiales S. M . declaraba que tendría 
por nula y de ningún efecto cualquiera apropia
ción de los bienes patrimoniales y alodiales de su 
real persona y de los príncipes y princesas de la 
real casa de Borbon, y cualquiera cambio ó venta, 
que ya entraba en los designios del usurpador, de 
los bienes del dominio público y del Estado. 

Las leyes ema adas en Piamonte el 21 de Junio 
y el 21 de Agosto del corriente &ño, han venido á 
realizar aquellos deplorables proyectos, y es sen
sible mucho más el encontrar fijada por medio de 
aquellas mismas leyes la venta á muy bajas con
diciones, para alcanzar pronto el intento, no solo 
de los bienes del Estado y de los del dominio p r i 
vado del rey y de la casa de Borbon , sino lo que 
es más aún, del patrimonio todo entero de la Igle
sia por el medio artero y solapado de la incorpo
ración progresiva de cada uno de los bienes del 
Estado. 

No es objeto de este despacho el llamar de nuevo 
la atención de la Europa hacia la flagrante injus
ticia de aquellas leyes, sea con respecto á la venta 
del sagrado patrimonio de la Iglesia, que es t am
bién en gran parte el patrimonio del indigente, del 
huérfano, del enfermo, de la viuda, y que esta 
formado por las libres disposiciones de los parti
culares ó por títulos consentidos a todas las corpo
raciones legítimas de los Estados, sea con respecto 
á la venta de bienes patrimoniales y alodiales del 
rey/ de la real familia de los Borbonesi con me

nosprecio de los principios de todos los códigos 
de las naciones cultas que respetan como sagradas 
las propiedades particulares, cualquiera que sea su 
poseedor. Tampoco es objeto de este despacho po
ner en evidencia el daño enorme que ocasionará la 
disposición inaudita de la imponente masa de los 
bienes públicos y del Estado, los cuales, mientras 
ofrecen con sus rentas abundantes medios para la 
amortización de la deuda púhlíca, suministran y 
han suministrado siempre amplios recursos á la ma
rina y á la industria agrícola en vastísimos bos
ques, á la ganadería y á la industria manufactu
rera en pastos. 

Estas gravísimas consideraciones qae el gobier
no usurpador no ha querido tener en cuenta para 
consumar el último y quizá el más fatal despojo 
de los elementos de vida de las Sicilias, han con
movido vivamente el real ánimo del rey, que de
plora los daños de la religión y las desventuras 
siempre crecientes de sus pueblos. Y aun cuando 
se haya protestado bastante contra las violencias 
y los abusos del usurpador, sin embargo, á fin de 
proteger los sagrados derechos de la Iglesia, los 
del Estado, como también los derechos propios de 
su real familia, repite una vez más, que serán con
sideradas como ventas arbitrarias, inmorales y nu
las y de ningún efecto, no obstante cualquiera 
trasferencia de tiempo, todas las ventas, permu
tas, enagenaciones, donaciones públicas y priva
das, explícitas ó encubiertas, hechas por cual
quiera cacsi ó bajo cualquiera forma; los actos 
que las precedan, acompañen ó sigan, serán con
siderados como ilegales y no sucedidos, con res
pecto á ios bienes, sean de la Iglesia ó corporacio
nes religiosas ó de beneficencia, sean del Estado ó 
del dominio público, sean de su propiedad par
ticular y de la de los individuos de la real casa de 
Borbon. 

Leerá V. S. y dejar* copia de este despacho ó 
ese señor ministro de Negocios extranjeros, y da
rá al mismo la mayor publicidad, para que ningu • 
no pueda alegar ignorancia de las protestas en él 
hachas por el gobierno de S. M. el Rey contra los 
efectos de las mencionadas bárbaras leyes del go
bierno del rey Victor Manuel.—El vice almirante 
encargado de la cartera de Negocios extranjeros 
de S. M . siciliana.—Firmado.—Leopoldo del Re.» 

••• m 

MENSAJE DEL PRESIDENTE DA VIS. 

Al Senado y Cámara de representantes de los Estados 
confederados. 

«Tenemos la fortuna de reunimos una vez más 
para acordar las medidas necesarias al bien pú 
blico cuando la nación es todavía presa de una 
guerra desuladora. Las desgracias que ha sufrido 
una parte de la población excitan en sumo grado 
el interés del gobierno, y la abnegación patrióti
ca con que aquella ha sobrellevado esos padeci
mientos ha aumentado la simpatía que estos h i 
cieron nacer. 

El valor y la conducta noble de nuestros sol
dados, que exigen siempre el agradecimiento de 
la nación, han adquirido nuevo brillo en los cam
pos de b a t a l l a , t e n a z m e n t e d i s p u t a d o s , y que han 
sido testigos de acciones y hazañas personales, de 
las que se encontraran muy pocas semejantes, tan
to en la histeria antigua como en la moderna. 

Nuestro ejército no ha desmayado ni por un solo 
momento en las diferentes pruebas á que se ha visto 
sometido, y el gran cuerpo de la nación ha segui
do demostrando ese celo y unanimidad que no so
lamente estimula al soldado en la lucha sino que 
también aseguran á los amigos de la libertad 
constitucional el triunfo definitivo de nuestra can
sa en la lucha actual contra una usurpación des
pótica. 

El gran ejército que amenazaba á la capital de 
la Confederación ha sido batido y arrojado de sus 
líneas do sitio, y el enemigo, venciao repetidas ve
ces en sus tentativas para apoderarse de ella, trata 
hoy de levantar nuevos ejércitos en una escala de 
que no hay ejemplo en la historia moderna, con 
objeto de emplearlos en subyugar al Sur y obte
ner un resultado que tantis veces ha declarado es
taba á punto de conseguir. 

La perfidia que ha hollado los derechos asegu
rados por un pacto inviolable; la demencia que ha 
roto alianzas consagradas por todas las conside
raciones del honor, se han aumentado todavía con 
el rencor engendrado por la derrota. Esas pasiones 
han cambiado el carácter de las hostilidades por 
parte do los enemigos, que cada dia miran con 
ménos respeto los usos de la guerra civilizada y 
las consideraciones de la humanidad. Las rapiñas 
y la destrucción de propiedades particulares, l le
vadas á cabo por pura maldao; la guerra a los ciu -
dadaaos inofensivos, el asesinato de los prisione
ros, la sanguinaria amenaza de vengar la muerte 
de un soldado invasor pasando á cuchillo los ciu
dadanos desarmados; las órdenes de destierro con
tra pacíficos labradores, ocupados en cultivar sus 
tierras; hé aquí algunos de los medios empleados 
por nuestros implacables invasores para lograr 
reduci rá un pueblo libre á la obediencia de una 
autoridad extranjera. 

Su Congreso ha votado y su presidente aproba
do leyes de confiscación, de tan atioz carácter, 
que si llegan á ponerse en ejecución, de seguro 
arruinarán completamente á toda la población de 
estos Estado. Los ciudadanos de los Estados Uni
dos falsifican las obligaciones del Tesoro del go
bierno confederado, y en sus ciudades se anun
cia públicamente la venta de ellas con tanta alha
raca que prueba suficienttmente la plena conni
vencia de aquel gobierno. Su complicidid en este 
crimen se comprueba también por el hecho de ha
berse encontrado á los soldados del ejército inva
sor una gran cantidad de esos billetes falsificados, 
lo cual es un modo de despojar por el fraude á 
aquellos de nuestros ciudadanos cuya propiedad 
no puede ser atacada por la violencia armada. 
Dos generales ds los Estados-Unidos, por lo mé 
nos, y sin que su gobierno ponga ningún obstácu
lo á ello, se esfuerzan en provocar la insurrección 
servil contra los ciudadanos de la Confederación. 
Y aun ha habido otro de instintos bastantes bru
tales para invitar á su soldadesca a emplear la 
violencia contra las mujeres de una ciudad con
quistada. 

Sin embargo, la reprobación de los hombres c i 
vilizados no ha logrado obtener de las autorida
des de los Estados Unidos una sola señal de des
aprobación de esos actos, y no puede haber razón 
algana para suponer que ia conducta do Benja
mín Butler no ha recibido la sanción de su go
bierno, a juzgar por los aplausos con que ha sido 
acogida, según nos consta, en las reuniones públi
cas y por la mayor parte ie la prensa periódica de 
los Estados-Unidos. A la pregunta hecha al gene
ral en jefe de los ejércitos de los Estados-Unidos, 
de si la atroz conducta de algunos de sus coman
dantes militares obtenía la sanción de su gobierno, 
no se ha queiido contestar, so pretexto de qne la 
pregunta era insultante. No queda, pues, otro me

dio de reprimir esas enormidades que la justicia 
del Tallón en cuanto sea posible aplicarla. 

Las represalias puras y sencillas son impracti
cables en muchos Cfsos. En un mensaje anterior 
he tenido ocasión de hacer observar que á despe
cho de todas las provocaciones, el corazón de 
nuestros nobles defensores se niega á agriarse has
ta el extremo de hacer caer su venganza sobre 
hombres desarmados, sobre mujeres ó niños. 

Pero puede y debe reservarse un castigo r igu
roso y ejemplar á los asesinos y malvados que, 
deshonrando el oficio de las armas, buscan en la 
guerra general ocasión de cometer los más mons
truosos crímenes. 

Lamentamos profundamente en verdad el ca
rácter de la lucha en que á pesar nuestro vamos 
á empeñarnos; pero debemos aceptarla como una 
alternativa que muy difícilmente podremos evitar, 
en vista de la^ recientes manifestaciones de nues
tros contrarios. 

La exasperación de la derrota ha inflamado las 
peores pasiones de nuestros enemigos; una gran 
parte de ellos, y aun los miembros del clero, solo 
piensan en empujar al populacho irritado hasta los 
últimos límites de la ferocidad, y solo nos queda 
el recurso de vindicar nuestros derechos y conser
var nuestra existencia empleando contra nuestro 
enemigo toda la energía y todos los recursos que 
podemos desplegar.» 

VIAJE DE SS. M M . 

Cartagena 21.—Á las once de la mañana han 
hecho su entrada en este puerto SS. M M . y A A . 
Un inmenso gentío ha salido á recibirlos, y las 
aclamaciones y demostraciones de entusiasmo no 
pueden describirse. 

SS. MM. y real familia han visitado esta tarde 
los establecimientos de beneficencia y el parque 
de artillería de esta ciudad. Un gentío inmenso ha 
rodeado á SS. M M . victoreándoles sin cesar. 

—Tenemos hoy noticias detalladas acerca del 
magnífico y entusiasta recibimiento ofrecido á 
SS. M M . y A A . por la rica y populosa ciudad de 
Antequera. Á una legua de la población, los dife
rentes gremios de aquella ciudad, vestidos á la 
andaluza y en ligeros caballos, llevando á mano 
banderines nacionales, saludaron á la familia real 
y siguieron su marcha entre vivas y aclamaciones. 

Á media legua de Anteqnera salieron también 
los principales jóvenes de aquel punto, elegante
mente vestidos y montados, á recibir á los Reyes, 
que con todo este brillante acompañamiento llega
ron á las puertas de la ciodad y descansaron y 
mudaron de trageen una quinta preparada al efec
to y donde les esperaban el alcalde-corregidor, 
ayuntamiento y demás autoridades y personas 
notables de Antequera. La entrada, en fin, en es 
ta población, que se verificó de noche, fué de lo 
más solemne, vistoso y entusiasta que se ha vis
to. Hermosas iluminaciones, vistosísimas colgadu
ras, repique general de campanas, luces de Ben
gala, músicas y un pueblo innumerable aclaman
do con frenético cariño á nuestra bondadosa Reina; 
tal fué en breve resúmen el espectáculo que ofre
ció á los Reyes y que ofrecerá á la historia la 
patriótica Antequera. 

SS. M M . , después de comer, presenciaron los 
fuegos artificiales y recibieron córte. A l dia si
guiente, jueves, fueron á misa á la colegiata, v i 
sitaron algunas fábricas y salieron para Málaga. 

Málaga 18.—Esta ciudad reclama nuestra aten
ción y pide mejor ingenio y más reposo que los 
que yo tengo, no diré para describir, sino solo para 
bosquejar é indicar con cuatro rasguños lo más 
importante y sustancial de sus fiestas. 

De las iluminaciones he dicho muy poco para en
comiarlas como es debido. La Alameda y la calle 
Nueva parecen por la noche como si estuviesen cu
biertas de una espléndida bóveda de luz. Los ar
cos del Liceo, del Círculo y del Instituto, son bellí
simos. L a escuadra y los buques mercantes espa
ñoles que hay en el puerto están iluminados con 
luces de Bengala, que se duplican en el sereno y 
claro espejo del mar y dan á la cortina del muelle 
un aspecto encantado. En la aduana, donde viven 
SS. M M . , hay, á más de una hermosa iluminación, 
una refulgente luz eléctrica; y por último, la plaza 
de la Merced, con sus jardines, fuentes y estan
ques á la grutesca, todo coronado dé farolillos de 
colores, ofrece por las noches la más agradable 
perspectiva. 

Las habitaciones de la Reina y de la real fami
lia están alhajadas con una suntuosidad, un con-
fort y un gusto notables. L o que más se admira 
es la armonía y buen concierto de los muebles y 
adornos de cada salón, y cómo, siendo dichos mue
bles de diversos amos y de casas diferentes, han 
podido concertarse tan bien, á fin de formar el 
conjunto artístico y simétrico que se requiere. El 
salón del trono, donde fué el besamano,y todos 
los demás salones, incluso el comedor, que tiene 
riquísimos muebles de roble esculpido, son d ig 
nos de un soberano, y bien se puede asegurar 
que hay no pocos reyes en Europa que no poseen, 
para su residencia ordinaria, tan soberbio palacio 
como el de esta aduana, tal como está ahora. Los 
habitantes de Malaga tienen razón de estar orgu
llosos por haber contribuido á disponer una tan 
magnífica vivienda á S S . M M . 

Difícil será que yo siga en este relato todos los 
pasos de la Keina y diga algo de cuantos esta
blecimientos visita, honrando y animando con su 
presencia y con sus amables elogios á los dueños 
y directores. Ya he dicho, al hablar de Granada, 
que la Reina no se cansa, que acude á todas par
tes, que nada se le queda por ver. La servidum-
bie y los ministros están fatigados, y no pueden 
con tanta actividad. 

Ayer, entre otras muchas cosas que hizo S. M . , 
debo decir que visitó la exposición de agricultura 
y de industria, presentada con singular primor en 
el elegante local expresamente destinado paradlo . 

En esta exposición habia objetos que tal vez den 
mejor ¡dea de España qne los que hay en la expo
sición universal que en Lóndres se celebra ahora. 
Málaga, á pesar del mal gobierno, adelanta pro
digiosamente, y en todo da indicios de su crecien
te prosperidad, riqueza y cultura. 

La susodicha exposición, aunque formada en 
pocos dias, demuestra lo que afirmamos. Los lien
zos y demás tejidos de hilo y de algodón de las 
fábricas de los Sres. Heredia y Larios (D. Cárloi 
y D. Martin); la azúcar blanca refinada, que com
pite con la mejor azúcar habanera; las frutas de 
África y de América que aquí se cultivan; las le
gumbres excelentes, las plantas y las flores exóti
cas, como el chirimoyo, el plátano, el bambú y la 
pimienta; las aclimatadas aquí desde tiempo i n 
memorial, como la caña de azúcar; las aclimata
das más tarde, como el nopal, que cria el insec-
tillo purpúreo de quien dijo un poeta egrégio, que 

Los albos copos á teñir se apresta, 
Cual púdico rubor frente modesta; 

y otros frutos y productos que hacen famosa á esta 
ciudad en el mundo entero, como las pasas, loa 
higos y los vinos; todo se habia desplegado ayer 
ante los ojos de la Reina, y todo fué por ella mny 
celebrado. Habia pasas exquisitas y lindamente 
colocadas en primorosas cajas, de los Sres. Gor-
don, Souviron, Parran y otros; higos qae hacen 
olvidar ó no desear los de Esmirna; frutas de todas 
clases en conserva, envasadas con elegancia en 
pomos de cristal, por los Sres. Paseti y Gayen; 
obras de talabartería de un trabajo esmeradísimo; 
botas de majo, con los más prolijos y lindos peg-
puotes, bordados y adornos; velas de estearina, 
fabricadas con la mayor perfección; sargas y pa
ñuelos y cintas de seda, que dan testimonio de que 
esta industria renace; muñecos de barro, aunque 
no tan bellos como losque hacían los Sres. Vilches 
y León; y una gran cantidad de litografías i lumi-
mdas, de cromo-litografías y de primorosos aba
nicos de la fábrica del Sr. D. Francisco Mitjana, 
quien ha llevado el establecimiento que heredó de 
su padre á un alto grado de perfección. 

Uno de los productos que llamaban más la aten
ción fueron los de barro cocido, desde las tejas y 
ladrillos, hasta los más delicados ornamentos de 
arquitectura y los vasos elegantes por la forma y 
traza y por los bien diseñados relieves y escultu
ras de que están cubiertos. También gustaron 
mucho los objetos aptísticos de hierro fundidos en 
la ferrería de los Sres. Heredia. 

Habia además en la exposición otros mil ar t ícu
los que aquí no sa enumeran y que no desmerecían 
de los ya enumerados, y por último, algunos ca
ballos, bueyes y otro ganado de gran precio y be
lleza. Sobresalía en esto el caballo árabe de pura 
sangre, el caballo tunecino, las yeguas árabes y 
españolas, y las crias de esta cruza que ha pre
sentado el Sr. D, Andrés de Parladé. 

Para que nada falte al esplendor de esta córte 
ambulante, hubo ayer aquí la solemne y pública 
recepción del embajador de Marruecos, Clde-Ha-
che Edris-ben-Edris, favorito y amigo íntimo del 
sultán, quien, acompañado de un númeroso perso
nal de moritos y del Sr. Merry y Colon, encarga
do de negocios de España en Tánger , ha venido á 
felicitar á la Reina. 

Aquí en Málaga, la persona á quien la Reina 
tal vez ha distinguido más, ha sido la virtuosa 
señora doña Trinidad Grund de Heredia, que es la 
providencia y el amparo de todos los infelices, y 
que no se cansa nunca de hacer el bien. La Reina 
quizás vi ite el asilo fundado por la referida se
ñora, donde se guarecen y viven honrada y cris
tianamente más de 400 desgraciados. Solo en este 
piadoso estableaimiento gasta 16,000 duros al año 
la señora de Grund. Lejos de creer que la compla
ceremos cuando vea estampado este elogio en un 
periódico de Madrid, recelamos que se ofenda su 
modestia. 

Los periódicos de aqaí han salido en estos dia» 
con muchos ringo-rangos, orlas y dibujos, y at i 
borrados de composiciones poéticas, regulares ó 
ménos que regulaies. Anoche se leyeron también 
algunas por el mismo estilo en el nuevo teatro 
de la Merced, que estaba hecho una ascua de 
oro. Se cantó allí medianamente mal algo del 
TVouQdor, y bailó una bolera por extremo desen
fadada y provocante, á cuya vista y con cuyo* 
poco modestos meneos se le encandilaban los ojos 
y se llenaba de alborozo el infiel Ciae-Hache 
Edris-ben-Edris. 

Entre los versos que sa han publicado aqaí en 
alabanza de la Reina me parecerían los mejores 
los saficos adónicos latinos del arco del Instituto, 
si no fuese por los versos castellanos del Sr. L ó 
pez Guijarro, que promote ser un valentísimo é 
inspirado poeta. 

EL REINO. 
MADRID 22 DE OCTUBRE DE 1862. 

Mucho desespera y hace perde la calma á la 
prensa mÍDi s t er ia l , el que de vez en cuando sa
quemos á relucir algunas de las causas que 
más poderosamente contribuyen á acelerar la 
disolución del actual órden de cosas. 

Siempre que hacemos pública alguna de las 
chistosas escenas domésticas que todos los dias 
ocurren en el seno del vicalvarismo, los periódi
cos defensores del gabinete ponen el grito en 
las nubes, y con apariencias de desden repiten 



EL REINO.—Miércoles 22 de Octubre de 1862. 

que no teniendo las oposiciones fundamentos 
sólidos para combatir la sábia administración 
del duque de Teluan, se dedican [con verdadero 
afán, con creciente anhelo á la novela política, 
barajrindo nombres propio^ é insistiendo con sa
tánica tenacidad en sembrar la desconfianza y 
los celos y rivalidades entre los personajes que, 
procedentes de distintos campos, apoyan la si
tuación presente. 

Á pesar de que es infructuoso, completamen
te inútil, el promover elevadas discusiones en el 
terreno de los principios, puesto que las provo
caciones que en tal sentido se dirigen por los 
diarios independientes á los que defienden al 
minpterlo jamás son aceptadas, nunca produ
cen el efecto apetecido; sin embargo, los órga
nos é intérpretes de todas las oposiciones vie
nen, sin cesar, con una paciencia, coa una 
constancia laudable y hasta digna de admira
ción, demostrando un día y otro que el general 
O Donnell y sus compañeros de consejo carecen 
de principios políticos; que son rutinarios en 
administración, empíricos en hacienda, casuis
tas en todo lo que se refiere á la dirección de 
loa más ocasionados negocios del Estado. 

Partiendo del análisis detenido de hechos con
cretos, de actos importantes, y siempre de per
niciosas consecuencias, las oposiciones han pro
bado con razonamientos Incontestables. Prime
ro, que el general O'Donnell ha faltado á todas 
sus promesas, que ha roto sus más solemnes 
compromisos, apartándose voluntariamente de 
los principios de la unión liberal. Segundo: que 
deliberada ó intenclonalmente se ha divorciado 
de las eminencias de todos los partidos, porque 
no de otra suerte habría podido ejercer la dic
tadura ministerial, que tan bien llevan las me
dianías oscuras, los proteos políticos que secun
dan sus desdichadas miras, llenas de males sin 
cuento para la patria. 

Tercero: que en los cuatro años y medio que 
lleva de duración el ministerio que el duque de 
Tetuan preside, no se han satisfecho las aspira
ciones de los pueblos, ni se han planteado re
formas üiiles y reclamadas imperiosamente, así 
en el órden político como en el económico-
administrativo. 

Cuarto: que la falta de iniciativa del gabine
te, por la carencia de doctrinas de gobierno, 
mantiene al país en una dolorosa interinidad, 
que coarta sus fuerzas, que impide el desar
rollo de sus riquezas y priva al Tesoro de re
cursos inmensos y permanentes. 

Quinto: que desconociendo el espíritu y ten
dencias de la época, ha hecho lo posible para 
aniquilar el elemento civil, dando una funesta 
preponderancia al más absurdo militarismo; so
breponiendo á la fuerza del derecho, el derecho 
de la fuerza. 

Sexto: que no ha sabido entablar una po
lítica, fecunda en resultados beneficiosos, en las 
relaciones de España con las demás potencias 
de Europa, lo cual ha dado origen á la situa
ción anómala en que se encuentran los sagra
dos Intereses de la nación en todas las partes 
del globo, con menoscabo de nuestra dlgniiad. 

Sétimo: que la existencia en el poder del ge
neral O'Dannell sin el auxilio de ninguno de los 
poderosos elementos que constituyen nuestras 
fuerzas político-sociales, puede, pues cumple su 
mislou de una manera negativa, producir hon
das perturbaciones que hagan vacilar las Insti
tuciones. 

Octavo.,, pero ¿á qué cansarnos en repetir 
lo que tantas veces se ha dicho, sí no hemos de 
obtener otra respue.ctaquelade siempre?—jPues 
ahí verán Yds.l Todo eso es verdad; las oposi
ciones tendrán razón; pero el ministerio vive 
hace cuatro años y medio, á pesar de las oposi
ciones. 

Lo que ha dado vida en esos cuatro años y 
medio al gabinete Posada-O'Donnell, y lo que 
acaba con su existencia, es la cuestión de per
sonas, el juego de los nombres, que ha sido y 
sigue siendo su exclusiva y preferente ocu
pación. 

Nosotros, por más que griten los diarios mi
nisteriales, sin olvidar por ello los asuntos Im
portantes, seguiremos presentando al público to
das las miserias, revelando todos los chistosos 
incidentes de la vida íntima de la familia feliz, 
que se ha insurreccionado, que anda á las gre
ñas con propósito firme de no volver á la apa
rente armonía que hasta ahora habla reinado 
entre sus Individuos. 

Obrando así, ponemos la mano sobre la parte 
dolorida de la situación, que es lo que sienten 
los órganos oficiosos de «lia; mas justamente 
ese es nuestro intento, por lo cual todas las 
amunestaciones que se nos dirijan en tonos dí-
ferentes, no nos harán desistir de nuestros pro
pósitos. 

El país sabe perfectamente de la manera que 
cada cual llena su cometido; cómo cumplen sus 
deberes los periódicos independientes y la pren
sa ministerial, que no teniendo argumentos pa
ra contestar á los cargos que las oposiciones di
rigen al gobierno, solo se ocupan de personali

dades, motejando el que lo hagan de vez en 
cuando sus adversarlos. 

SI al escribir ayer los sueltos de fondo que 
han visto los lectores sobre la actitud de algu
nos personajes de la situación respecto del go
bierno se nos hubiese exigido que escribiéremos 
también la contestación que desde su punto de 
vista ministerial y según sus prácticas nos habla 
de dar El Diario Español, nos hubiera sido 
fácil en extremo llenar la exigencia, si no en el 
estilo, porque á esto no nos hubiéramos atre
vido, en el fondo y sustancia de lo que nuestro 
estimable colega nos contesta. No puede, pues, 
causarnos sorpresa una respuesta que esperá
bamos, y que porque contábamos con ella, nos 
adelantamos ayer mismo á indicar cuál seria. 

Como somos muy afectos al buen método y á 
la claridad en todo, empezaremos nuestra ré
plica á E l Diario Español por algunos puntos 
que inoidentalmente trae al debate, con lo cual 
descartaremos de él mezclas algún tanto hete
rogéneas á los principales que tanto han soli
viantado á nuestro colega, por más que trate 
de disimularlo: de esta manera podremos vol
ver sobre estos puntos principales, y no contri
buiremos á que se les pierda la pista a beneficio 
de la mezcla y confusión que se quiere introdu
cir con otros que ó están olvidados de puro 
viejos y sabidos, ó no tienen interés palpitante, 
como se suele decir. 

El Diario Español tiene la frescura de de
cirnos, por la cuarta ó sexta vez, una cosa que 
ya le hemos contestado victoriosamente otras 
tantas, sin dársele un ardite de que le hayamos 
contestado con hechos públicos, oficiales, cono
cidos de él y de todo el mundo que lee perió
dicos políticos. «Pero ¿qué pronósticos, qué pro
fecías (pregunta El Diario) de las que hace 
más de un año viene EL REINO poniendo en 
circulación, se han visto confirmadas por los 
hechos? N i una sola (se contesta á sí mismo 
nuestro colega), porque ni la casualidad siquie
ra ha dado razón á sus predicciones.» Es nece
saria toda la proverbial serenidad de E l Diario 
Español para reincidir por cuarta ó sexta vez 
en semejante desliz, á sabiendas de que hoy, 
como siempre, le hemos de dar un capuz. 

Prescindiendo de otros muchos anuncios que 
de un año acá publicó EL REINO, ya en cartas 
de su corresponsal de París, ya en sueltos de 
redacción, que se han realizado, y que sobre 
ser tarea impertinente y prolija mencionarlos 
hoy uno por uno, serla además ocupar un es
pacio de nuestro periódico con cosas que han 
perdido el interés que en su dia tuvieron, enu
meraremos unos pocos, toda vez que la terque
dad pn negarlos y la falta de memoria de nues
tro colega así lo exigen. 

Dijimos con cuatro meses de anticipación, que 
era tai la irritación del emperador de los fran
ceses por consecuencia del rompimiento de Orl-
zaba, que aprovecharla la primera ocasión que 
se le presentase para hacérse lojentender á nues
tro gobierno; y que no seria extraño que salie
se con algún ex-abrupto parecido al que diri
gió al embajador de Austria en la recepción di
plomática de 1.° de Enero de 1859.—Pues 
bien: la primera ocasión fué la recepción de 
nuestro embajador, el señor marqués de la Ha
bana, y todo el mundo sabe de memoria la con
testación que dió á su discurso Luis Napoleón. 

Dijimos desde el primer día que habló en el 
Senado el capitán general de la armada, señor 
D. Francisco Armero, que la actitud en que se 
habla colocado este personaje político era de 
oposición abierta al ministerio; y que el señor 
Mon, presidente entonces del Congreso y á la 
vez embajador de S. M. en París, renunciaría 
su embajada. E l Diario Español y otro colega 
ministerial, sorprendidos de nuestros anuncios, 
y calculando, sin duda, que, ignorando lo que 
pasaba respecto de estos personajes, sus amigos, 
no podía humanamente saberlo EL REINO, nos 
trataron sin piedad. ¿Y qué sucedió? Que el se
ñor Armero se colocó en la oposición, en la 
cual subsiste y subsistirá cada dia con más re
solución y brío, y que el Sr. Mon renunció, en 
efecto, su embajada, fundando su renuncia en 
motivos de disidencia con el gobierno sobre 
puntos graves de política. 

Anunciamos también desde mediados de Agos
to la disidencia incipiente de los dos hermanos 
generales, señores marqués del Duero y mar
qués de la Habana, por la cuestión de Méjico; 
que tendrían dichos señores una entrevista con 
el general Zabala á su vuelta de los baños de 
Badén, en Paris, si el señor ministro de Mari
na tocaba en aquella capital, y si no, en Dijon 
ó Lion, para hablar de la cuestión de Méjico, 
del segundo ex-abrupto de Napoleón I I I , déla 
falsa posición en que este ex-abiupto habla co
locado á nuestro embajador, de la necesidad 
imperiosa, urgente, de que nuestro gobierno va
riase de política, etc., etc.; y anunciamos, en 
fio, que el general Zabala se encargarla de tras
mitir al general O Donnell lo que pensaban y 
loque se proponían dichos Sres. Conchas. Tam
bién los dos diarios ministeriales salieron enfu
recidos contra nuestros anuncios. Y ¿qué suce
dió, á pesar de los mentís y enfados de nues
tros colegas? Que se realizaron puntualísima-
mente nuestros vaticinios y los de nuestro bien 
enterado corresponsal de Paris. 

Para muestra del soberano capuz que por 
quinta ó sétima vez damos á nuestro recalci
trante y buen colega E l Diario Español, bas
tan los hec'.ios que le recordamos. Si quiere 
más recuerdos, que lo diga, y será complacido 
al momento. 

Tenemos pendientes de realización los vatici
nios acerca de si el Sr. Mon aceptará de nuevo 
la candidatura para la presidencia del Congre
so, dado caso de que el gobierno se la ofrezca, 
y de la actitud que lomarán pronto los señores 
Conchas: pocos días faltan ya para saber quién 

j aoierta, si El Diario Español y sus colegas mi-
| nisteríales, ó EL RKINO. Nosotros seguimos cre-
1 yendo, con más firmeza cada dia, que si el se-

ñor duque de Teluan no varia esencialmente de 

política en la cuestión de Méjico, el Sr. Mon 
no aceptará la candidatura para la presidencia 
del Congreso, ni el señor marqués del Duero la 
presidencia del Senado; que el marqués de la 
Habana renunciará su embajada, y que estos 
tres personajes se verán, en suma, forzados á 
ponerse abiertamente en oposición al gobierno. 
Al tiempo, volvemos á repetir hoy. 

Nos increpa E l Diario Español porque no 
considera demostrada por nosotros ni por nadie 
la razón de la existencia del grupo político que 
representamos en la prensa, los fundamentos de 
la oposición de este grupo, y los principios que 
cree deb^n aplicarse á la gobernación del Es
tado. ¿Qué hemos de responder á semejante in
crepación? En el anterior artículo contestamos; 
pero si no bastase la contestación, remitimos á 
nuestro olvidadizo colega, no ya solamente al 
crecido número de artículos que llevamos publi
cados desde que se manifestó la disidencia, hace 
año y medio, sino también á los elocuentísimos, 
incontestables y no contestados discursos que, 
como nosotros, oyó El Diario en el Congreso y 
en el Senado. 

Pero volvamos ya á las cuestiones del dia. No 
es exacto que EL RMNO se haya ocupado ayer ni 
nunca en cuestiones puramente de personas: 
habló, sí, de personas, porque no podía mónos 
de hacerlo al indicar ciertas cosas; pero se refi
rió ayer, como siempre, á las cuestiones políti
cas en que las mismas personas han tomado ó 
toman una parte activa, principal, y en las que 
han contraído y contraen los compromisos que 
son consiguientes. No hemos afirmado ni nega
do que el señor marqués del Duero, al salir hoy 
de Madrid en dirección á donde se halla la cór-
te, trate en primer término de ofrecer sus res
petos á S. M. Esto no podía ménos de suceder, 
tratándose del marqués del Duero, y por lo tan
to no nos ocupamos de ello. 

Lo que dijimos, y ratificamos hoy, es que el 
capitán general D. Manuel de la Concha va de
cidido, según nuestros Informes, que tenemos 
por completamente exactos, á plantear una 
cuestión que no porque sea personal por uno 
de sus lados, para él y su hermano, deja de ser 
política, y de política muy grave, bajo otro as
pecto. El marqués del Ihero va á saber si el 
gobierno se obstina en seguir la política, en su 
concepto errada y funesta, que viene siguiendo 
respecto á Méjico , á hacerle reflexiones para 
que la modifique; y sí encuentra al gobierno 
obstinado y ciego en continuar como hasta aquí 
(no lo dude E l Diario Español), el marqués 
dnl Duero, después de haber cumplido cen to
dos los deberes que le ligan á esta situación y 
al general O'Donnell, se colocará, lo mismo 
que su hermano el de la Habana, en la si
tuación desembarazada, digna y honrosa que 
les dictan sus antecedentes, su patriotismo y la 
conciencia que tienen formada de que por el 
camino que desatentadamente sigue el gobier
no, se comprometen los más altos y permanen
tes intereses de nuestra patria. Quede, pues, 
consignado que si citamos nombres propios, no 
es por empequeñecer las cuestiones ni las tareas 
propias de un periódico s é r i o , sino porque no 
es posible tratar de ciertas cuestiones sin citar 
las personas que juegan en ellas con responsabi
lidad propia, y de cuya conducta depende que 
las mismas cuestiones y el gobierno que las 
inició y dirige, varíen, las primeras de as-
pseto, y este de conducta en pro ó en contra de 
los intereses que las mismas cuestiones en
trañan. 

En cuanto á que los anuncios que tenemos 
pendientes de realización se conviertan en i lu
siones marchitas, como lo asegura E l Diario 
Español, volvemos á apelar al tiempo; y por lo 

| que toca á echar cálculos, más ó ménos funJa-
I dos, sobre la conducta que seguirán ciertos 
i hombres políticos, continuaremos formando los 
| que nos parezcan probables, en uso del derecho 
I que nos niega nuestro colega, teniendo siempre 
| en cuenta los antecedentes y las posiciones res-
1 pectivas de los personajes que citemos, y tra-
j tándolos con el respeto y consideración que 
\ acostumbramos, de lo cual no tienen motivo pa-
1 ra quejarse los Sres. Conchas y Mon, ni nadie. 

mo meros autómatas ó simples secretarios par
ticulares. Los ministros franceses representan 
aún algo por sí mismos, y por eso Napoleón los 
muda cuando no están en armonía con sus pen
samientos. El nombramiento de M. Drouyn de 
Lhuis tiene, pues, Importancia indudable políti
ca, y quiere dar á entender que el emperador 
se decide ya á continúar de una manera Indefi
nida el statu quo con respecto á la cuestión ro
mana. 

Ante esta verdad evidente creemos que ten
drá al fin que estrellarse toda la reconocida 
sangre fría de Ratazzi. Nos parece muy difícil 
que la sobreexcitación del país le permita con
sagrarse en paz á la obra de consolidar la situa
ción de los actuales Estados de Víctor Manuel, 
dejando madurar lentamente el desenlace del 
problema de Roma. El partido de acción va á 
hacer ahora esfuerzos desesperados; la opinión 
pública que acariciaba la idea de la próxima 
posesión de Roma, va á volverse contra la córte 
de Turin, y mientras esta mire por un lado ese 
recrudecimiento de los planes de unificación, va 
á presenciar por otro el aumento del briganda-
je en las provincias napolitanas, hecho que ya 
se comienza á notar y que es probable que den
tro de poco cobre de nuevo imponentes propor
ciones. Otra causa de perturbación parece ade
más muy cerca de añadirse á esas que en la ac
tualidad enturbian el horizonte italiano. Según 
los últimos despachos telegráficos, la herida de 
Garibaldi presenta cada dia un aspecto más 
grave: háblase ya de la necesidad de amputarle 
la pierna, y esta operación, en el estado en que 
se halla, puede ser sobremanera peligrosa. So 
situación física y moral es, en efecto, la de un 
completo decaimiento; las fuerzas le faltan, y su 
muerte empieza á considerarse como probable 
y aun como inminente. Ahora bien: sí esa 
muerte se verificara, ¿quién no adivina hasta 
qué punto sería aprovechada por la revolu
ción? 

Ante tal conjunto de circunstancias, lo ve
rosímil es que el actual ministerio de Turín 
tenga que retirarse, en cuyo caso fácil es de 
conocer que el que le sustituya tendrá que ser 
un ministerio abiertamente anti-francés y apo
yado por la Inglaterra. En suma, la cuestión 
italiana se presenta á cada momento más in 
trincada, más revuelta, más erizada de difi
cultades, más propensa á terribles y dolorosos 
trastornos. 

La retirada de M. Thouvenel del ministerio 
de Nagocios extranjeros de Francia, y la subida 
al mismo cargo de M. Drouya de Lhuis, han 
producido un inmenso eco en Italia. En vano el 
gobierno de Turin quiere aparentar una sere
nidad y una confianza de que en el fondo care
ce: en vano algunos periódicos intentan conso
larse con la idea de que el nuevo ministro, al 
aceptar la cartera después de la reciente pu
blicación de documentos diplomáticos, ha debido 
conformarse con la política en ellos revelada; en 
vano otros manifiestan que el emperador es en 
Francia el único que dirige la marcha de los 
negocios públicos. En vano, repetimos, es todo 
esto. El gabinete Italiano no puede desconocer 
que la Italia, halagada durante años enteros 
con la esperanza de recibir á Roma de manos 
de Napoleón, debe experimentar ahora un pro
fundo sentimiento de desesperación y de ira, 
tanto más, cuanto que sus elementos abierta
mente revolucionarios han quedado en la impo
sibilidad de obrar durante un plazo más ó mó
nos largo, á consecuencia de la derrota de As-
promonte. 

Respecto al llamamiento de M. Drouyn de 
Lhuis al Consejo de las Tulierías, diremos en 
primer lugar que para apreciar su significación 
debe recordarse desde luego, antes que ningún 
otro antecedente, el del constante color político 
de ese personaje, el de sus firmes opiniones. 
Por otra parte, á los que aseguran que toda 
modificación ministerial es de ningún valor en 
Francia, y que el emperador es el único que 
obra y obrará por sí y ante sí en todos los asun
tos, responderemos que eso no pasa de ser una 
ingeniosa, pero falsa sutileza. Napoleón, aun
que verdadero monarca despótico y absoluto, 
gusta de revestir su Imperio de ciertas formas 
liberales y constitucionales, y tiene al ménos la 
delicadeza de no coosiderar á sus ministros co-

La actitud tomada por el rey de Prusia con 
respecto á los representantes legítimos de su 
país nos inspira el más profundo dolor y nos ha
ce concebir los más vivos temores por la paz 
la felicidad de esa gran nación alemana, colo
cada hoy al borde de un abismo. Pero como s 
tal actitud no estuviera todavía bien determi
nada, el rey Guillermo insiste en ella con una 
tenacidad y una imprudencia apenas concebí 
bles. Efectivamente, un solo hecho bastará pa
ra dar una idea á nuestros lectores de tan poco 
cuerda conducta. Contestando recientemente 
dicho monarca á una manifestación quo le ha 
sido dirigida por una diputación provincial en 
sentido reaccionario y en contra de las decisio
nes de la Cámara popular, ha pronunciado, en
tre otras, las siguientes palabras: 

«Yo quiero conservar integra á mi pueblo la 
Constitución; pero tengo también la voluntad firme 
de guardar intacta la corona que me ha sido tras
mitida por mis antecesores, y los derechos consti
tucionales de esa corona. En elio está el interés de 
mi pueblo. Para conseguirlo y para la protección 
de los bienes de la nación es necesario un ejército 
permanente bien constituido, y no nn pretendido 
ejército popular, destinado, como un prusiano ha 
tenido el valor de decirlo, á formar el apoyo del 
Parlamento. Yo estoy enérgicamente resuelto á no 
ceder nada de mis derechos. Decídselo así á vues
tros comitentes.» 

Ante tal lenguaje, ante tal desprecio de la 
dignidad de un Parlamento y de su sagrada 
prerogativa de la libre votación de los impues
tos, solo debemos decir que protestamos, aunque 
desde país extranjero, arrojando sobre la cabe
za del rey Guillermo toda la responsabilidad de 
las revoluciones que en Prusia puedan sobre
venir. 

M. Drouyn de Lhuis, viniendo después de la 
publicación de la carta del 20 de Mayo lle»a A 
adherirse á la política públicamente anunciada 
por esta carta. 

La Opinione no quiere creer que la salida da 
M. Thouvenel significa que todas las esperanzas 
de la Italia deben desaparecer, por más que la 
polillca francesa quiera permanecer estaciona
ria. Termina de este modo: «Roma será siem" 
«pre libre, lo repetimos; pero al gobierno Italia-
wno toca buscar los medios para hacer oue 1 
«emperador retire sus tropas y resuelva la cues6-
»tion romana sin violentas sacudidas.» 

Correspondencias de Turin desmienten de 
una manera absoluta el rumor que corrió refe
rente á la dimisión de M. Ratazzi. 

M. Pépoll fué enviado á Turin, donde llegó 
para tomar parte en las deliberaciones del Con
sejo de ministros. 

No se dice de Berlín hecho alguno que mo
difique la situación. Sigue en el mismo estado 
que le dejó la clausura del Parlamento, y es de 
prever que no ocurra cambio alguno hasta la 
próxima reunión de las Cámaras. 

El partido ultra-reaccionario goza estrepito
samente de su triunfo. La Gazette de la Croix 
lanza una especie de provocación al partido pro
gresista; le amenaza con el descontento del 
ejército, y se ofrece desde luego á abrir una 
suscrlcion para los pequeños funcionarios, para 
el caso en que se adopte la negativa del im
puesto. 

Se dice que varios miembros de la Cámara 
de señores se han acercado á M. Bismark para 
someterle un plan de política y que no han ob
tenido respuesta alguna. 

Se organizan en las provincias reuniones 
electorales para el caso en que haya disolución 
de la Cámara. 

Cartas de Copenhague hablan de un proyecto 
formado por el rey para dar á los ducados dano-
alemanes un gobernador especial. 

Estas delicadas funciones se ofrecerán á uno 
de los hombres más eminentes del reino, al 
conde de Moltke, actual ministro de Dinamarca 
cerca de las Tulierías. 

El Congreso comercial de Munich no se ha 
contentado con protestar por su última vota
ción contra la oposición hecha por el gobierno 
austríaco al tratado de comercio franco-inglés. 
Ha votado además una moción que rechaza la 
proposición de unión hecha por los delegados 
austríacos. 

La parte oficial del Moniteur contiene varios 
cambios operados en el cuerpo diplomático, y 
que tienen relación con la subida al ministerio 
de M. Drouyn de Lhuis. 

El marqués de Lavalette ha presentado su 
dimisión de embajador cerca déla Santa Sede, y 
es reemplazado por M. el príncipe de la Tour 
d'Auvergne, cuyo sucesor en Berlín es M. de 
Talleyrand Perígord. 

M. Benedettí deja la legación de Turín, y le 
sucede el conde de Sartiges, cuyo puesto en la 
Hayase confia á M. Bandín. 

El decreto imperial no dice que M. Benedettí 
haya hecho dimisión, y lleva la fórmula «llama
do para otro cargo.» 

El Moniteur, en su parte no oficial, publica 
una carta del emperador á M. Thouvenel, cuya 
carta es un documento político. 

S. M. declara que es en interés déla política de 
conciliación, por la que M. Thouvenel ha servi
do tan lealmente, por lo que le reemplaza en el 
cargo de ministro de Negocios extranjeros. Es
tas palabras no implican una retirada volunta
ría por parte del antiguo ministro; pero la 
carta imperial hace esperar que M. Thouvenel 
tendrá ocasión de dar pruebas de su talento y 
de su adhfsion al emperador. 

El nombramiento de M. Drouyn de Lhuis es 
apreciado de diversas maneras por varios dia
rios italianos. 

La Armonía ve en ello una prueba del abso
luto mantenimiento del statu quo, y termina la 
biogr<ifía del nuevo ministro ( on estas palabras: 
«No se va á Roma.» La Monarchia Nacionale 
da el mismo grito de alarma. La ítalie declara 
que es un retroceso que prolonga el statu quo. 

Otros diarios se pronuncian en muy üiíe-
rente sentido. Las Nationalilés piensan que 

La Correspondencia publica anoche el si
guiente telegrama: 

«Paris 20 (por la noche).—AI presentar hoy sus 
credenciales el embajador turco, el emperador le 
ha dirigido palabras amistosas para el sultán.» 

¿Qué apostamos á que Napoleón no ha dicho 
en esta ocasión una cosa parecida á la famosa 
frase: «de la Reina depende?...» 

El general O'Donnell debería cotejar el dis
curso dirigido por el emperador al embajador 
turco con el pronunciado por Napoleón el 15 
de Agosto ante el señor marqués de la Habana, 
en el cual, lejos üo ha-bar palabras amistosas 
para nuestra Reina, habia, por el contrario, 
palabras en que andaba envuelta la amenaza 
con toda falla de conveniencias diplomáticas. 

Del cotejo de ambos discursos puede resul
tar otro entre el gobierno del general O'Don
nell y el del sultán, de cuya comparación qui
zá no saldría muy bien librado el presidido por 
el conde-duque. 

Desconsolador es que por culpa de tan mal 
gobierno, la Reina de España sea peor tratada 
en una audiencia de su embajador, que lo es 
el representante del imperio turco. 

Hay heridas tan mal cicatrizadas, que basta 
un ligero golpe para que vuelva á brotar san
gre de ellas. 

Esto nos ha sucedido á nosotros al leer que 
Napoleón ha tenido palabras amistosas para el 
sultán de Constantinopla, y al recordar que 
cuando eM3 de Agosto pronunció el nombre 
de doña Isabel JI, fué solo para dirigirla amena
zas embozadas. 

El duque de Tetuan no podrá nunca hacer 
que se borre tan funesto recuerdo del que está 
dejando su más funesta administración. 

El corresponsal del Mensagero de Bayona 
dice que los resellados proyectan una gran re
unión para acordar los medios de ejercer en la 
política del gabinete la influencia á que creen 
tener derecho; pero añade que como los rese
llados no hacen nada sin solicitar la vénla del 
general O'Donnell, la reunión no pasará de 
conato. 

Nos parece lo mismo. 
Los resellados, decimos nosotros, seguirán 

cobrando sus sueldos y callando: á lo sumo, se 
atreverán alguna que otra vez á publicar Ar
tículos GÜ El Constitucional; artículos de que, 
no lo duden sus autores ó inspiradores, se ríe 
alta y poderosamente D. Leopoldo. 

Parece, según dice hoy E l Contemporáneo, 
que anoche se recibió en el ministerio de Esta
do un real decreto concediendo la gran cruz de 
Cárlos I I I al Sr. Luzurlaga, y que á esta se
guirán otras gracias por el mismo órden. 

Estos últimos días se dijo si el Sr. Luzurlaga 
estaba ó no estaba descontento de la marcha 
del gabinete, rumores que caen por tierra con 
la concesión do la gran cruz. Es, por consi
guiente, seguro que el orador de los obstáculos 
tradicionales conüm&réi figurando con más ar
dor que nunca en la mayoría del Senado. 

La Gaceta confirma hoy el principio da las 
siguientes líneas de El Contemporáneo de hoy: 

«Hemos oido que ha sido relevado de su destino 
el Sr. Ortiz, director de contabilidad en el minis
terio de Marina, y nombrado en su lugar el señor 
Escriche, jefe de sección en la misma dependencia-
Sin embargo, añade El Contemporáneo, de que 1» 
elección para dicho cargo ha recaído en un funcio* 
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nario apreciable por la inteligencia y laboriosidad 
¿e qae tiene dadas pruebas, es posible qae su 
nombramiento excite las quejas de algunos indivi
duos del cuerpo administrativo de la armada, que, 
en atención á su categoría, se considerarán perju
dicados en sus derechos. 

Este mjsmo efecto parece qae han producido al

guno s nombramientos hechos en los últimos días 
para ciertos cargos facultativos.» 

X E l Diario Español le ha escocido, sin 
duda, que La Correspondencia haya sacado á 
plaza la profunda división que existe entre al
gunos de los principales elementos, en otros 
tiempos completamente ministeriales, y hoy 
Casí enemigos declarados de la actual si
tuación. 

Véase cómo La Correspondencia anoche, 
queriendo ocultar lo que pasa, lo descubre de 
un modo manifiesto. Dice así: 

«Se observa cierto empeño en hacer creer que 
las actuales Cortes pueden ser disueltas antes de 
terminar su mandato. Equivocación notable. Te
nemos poderosos motivos para negar resueltamen
te qne por ahora ocurra conflicto alguno ni des
avenencia grave entre los hombres que proceden
tes de distintos campos forman y sostienen la ac
tual situación Pero puede estar seguro el público 
de que aunque alguna individualidad se mostrara 
hostil al gabinete, este no dejaría de reunir las Cor
tes en el próximo mes de Diciembre.» 

El Diario Español, visiblemente contraria
do, pasa por alto lo de la hostilidad y dirige á 
La Correspondencia la siguiente severa, seca, 
desabrida y áspera lección: 

«La Correspondencia da anoche la seguridad de 
qoe las Cortes no dejarán de reunirse en el próxi
mo mes de Diciembre. Creemos completamente 
inútil esta oficiosidad del periódico de la noche, 
pues nadie ha puesto en duda que habrá de veri
ficarse así.» 

Esto sí que es hacer novelas y poesías polí
ticas. 

La persona que desde Madrid dirige partes 
telegráficos á los periódicos parisienses, conti
núa embromándolos como si estuviésemos en 
Carnaval. En el último telegrama que tenemos 
á la vista, anuncia la salida de M. Barrot para 
Granada, siendo así que el embajador de Fran
cia no se ha movido de la córte. 

Las Novedades pone hoy un enérgico y opor
tuno correctivd á la intemperancia de un diario 
de la situación, que, en son de mofa, habló de 
las reuniones celebradas por el partido progre
sista, en uso de su derecho, para acordar una 
candidatura electoral. 

Creemos que lodo lo que se roza con este im
portantísimo derecho, conquista la más preciosa 
del espíritu del siglo, deberla ser tratado con 
más miramiento, con más respeto, por los dia
rios amigos del gobierno, los cuales, por esta 
misma cirounstancia tienen el deber estrechísi
mo de acatar todo aquello que constituye la 
base de las sociedades gobernadas constilucio-
nalmente. 

Volvemos á decir que la protesta de Las 
Novedades no puede ser más digna ni mas 
oportuna. Héla aquí: 

«Un periódico ministerial, que por cierto no ha 
sido poco aficionado á reuniones y comités, publi
ca el siguiente párrafo, refiriéndose á las que es
tos días se celebran: 

«Hubo larga discusión entre los asistentes; en 
cinco horas y media que duró el debate, pudieron 
desoacharse á su gusto. Los progresistas de Cá
diz parece que no tienen tanto fervor, y que pien
san abstenerse en las elecciones. Esto se parece á 
la renuncia de D. Simplicio Bobadilla.» 

Muy acostumbrados estamos á la falta de con
veniencia y de respeto político de los periódicos 
ministeriales; pero no ha sido suficiente esta cos
tumbre para no extrañar el párrafo que hemos 
copiado. 

Creemos que la misma dignidad de un periódico 
ministerial le debe aconsejar la prudencia que tan 
de ménos se echa en estas líneas. Los electores 
progresistas de Madrid han ejercido un derecho 
que les da la Constitución y les garantizan las le
yes; y burlarse del ejercicio de este derecho, es 
burlarse de la Constitución y de las leyes. 

Ya sabemos que esto importa nada á los minis
teriales, con tal que defiendan á sus patronos; pero 
no por eso dejaremos de hacer notar esta gran i n 
conveniencia. 

Respecto de los electores de Cádiz, lo que dice 
este diario es ua sarcasmo horrible en boca de los 
hombres de la influencia moral.» 

peí que representarla La Epoca en este asunto, 
no es de los más envidiables. 

Lo que fuere sonará.» 

E l Clamor, no dándosele un ardite de que 
los órganos ofi liosos le llamen novelista pol i l i -
co, hace hoy las siguientes revelaciones: 

«Durante anteayer y ayer circularon rumores 
de crisis ministerial, á que daban cierto crédito los 
muñidores y ociosos de la situación. 

Se suponía, no sabemos con qué fundamento, 
que la estrella del conde-duque se hallaba cerca
da de espesos nubarrones, notándose además otros 
síntomas que anunciaban un próximo terremoto 
político. Con tal motivo llegó á decirse que el ge
neral Dulce y el intendente nombrado para la Ha
bana hablan suspendido sus preparativos de 
marcha. 

También se hablaba de la dimisión de ciertos a l 
tísimos funcionarios, qoe solo renuncian momentá
neamente á los sabrosos frutos del presupuesto, 
cuando los gobiernos bajo cuyos auspicios sirven y 
medran huelen á difuntos. 

Nosotros no hacemos gran caso de esas habli
llas, porque estamos acostumbrados á ver que los 
descontentos de la situación hacen lo del matón de 
una célebre letrilla que concluye: 

«Fuese y no hubo nada.» 
De las tres virtudes teologales no conservamos 

más que una, tratándose de los hombres del dia, á 
saber: la caridad. L a fé en sus promesas, se ha 
extinguido en nosotros. En cuanto á la esperanza, 
so ló l a tenemos en Dios, que al fin ha de poner 
término á tantos desórdenes y mentiras.» 

Lo cierto es que hay mar de fondo. 

Tiene razón nuestro apresiable colega E l 
Clamor al decir lo siguiente: 

((Contestando á un periódico francés, declara 
La Epoca que el duque de Tetuan no se halla dis
puesto á entregar el poder al general Narvaez. 

¡Bravo! 
¿Conque para entregar el poder, es preciso que 

el héroe del Campo de Guardias se halle dispues
to á ello? ¿Es decir, que si nunca llega á encontrar
se en semejante disposición, como es seguro, de 
nada servirá que le retire so confianza la Corona 
y le falte el apoyo de las Córtes? 

Los periódicos vicalvareños aventuran ciertas 
proposiciones, que en uno cualquiera de la oposi
ción se considerarían como crímenes de lesa ma
gostad.» 

Según dice La Iberia en su número de hoy, 
en la junta general de electores progresistas del 
distrito municipal de la Inclusa, celebrada el 
domingo 19, después de acordarse por unani
midad un voto de gracias para el concejal dimi
sionario, fueron elegidos como candidatos del 
partido progresista para concejales por dicho 
distrito, los señnres 

D. Baltasar Hermoso del Caño. 
D. José Gutiérrez de Ceballos. 
D. Francisco Fernandez de los Rios. 
D. Miguel Mañanas. 
D. Emeterio Orliz de la Peña. 

Dice hoy La Iberia: 
«La Epoca, contestando á un suelto de La Espa

ña sobre la asendereada cuestión do Méjico, sigue 
manifestando su afrancesamiento y atacando du
ramente al general Prim. 

Es chistoso el ministerialismo de La Epoca. E l 
gobierno ha aprobado sin reserva la conducta del 
marqués de los Castillejos, y La Epoca dice sin re
bozo, que si no hemos sacado grandes ventajas de 
la expedición de Méjico, si no nos hemos apodera» 
do de la capital, y por lo tanto establecido nuestra 
uflujo en aquellas regiones, esto se debe al gene-
tal Prim. 

De lo que dice La Epoca casi se deduce que el 
general Prim ha ido á Méjico á hacer el caído 
Sordo, como se dice vulgarmente, á los fran
ceses, que hubieran representado un papel se
cundario y fracasado en las intenciones de do-
^oacion que se les atribuyen, si el general espa-
no' no se hubiera reembarcado con sus tropas. 

Claro es que los ataques de La Epoca van de re
chazo sobre j l gobierno que aprobó la conducta 
^el general Prim; pero esto no quita que el perió
dico vespertino siga militando en las filas de la 
nuionl y aprovechándose de las ventajas que le 
ofrece su mioisterialismo. 

¿Qué querrá significar esto? ¿Será verdad que el 
gobierno querrá inutilizar al general Pr im, y te-
Quendole t ra tará de sacar la casíemo con la mano 
deí gatol Todo podrá ser; pero entonces el pa

leemos en E l Pueblo de ayer: 
«EL REINO dijo anoche, y hoy lo desmiente E l 

Diario Español, que se hablan presentado dimisio
nes de altos funcionarios. 

Creemos posibles esas dimisiones; pero no cree
mos probable que sean sinceras. Algo habrá , algo 
insidioso, calculado y diplomático. 

La célebre dimisión de ÜUoa formó escuela por 
lo visto.» 

Es deliciosa la armonía que reina entre los 
diarios ministeriales, vivo reflejo de la unión en 
que viven los diferentes grupos que constituyen 
este abigarrado órden de cosas. 

Tan pronto son E l Diario Español y La 
Correspondencia, como este organillo y La 
Epoca los que andan á la greña. E l Eco del 
País , para testimoniar sin duda tan admirable 
armonía, y aun para demostrar que no le des
agrada de vez en cuando dar una dentellada al 
gobierno, se atreve en su número de anoche á 
profanar lo que pudiéramos llamar hoy el sanc-
ta sanctorum de la situación: á poner en duda 
sea f indado el rumor de que no es cierto piense 
Napoleón en hacer de Méjico una colonia fran
cesa. 

E l Eco del País , al manifestarse tan Incré
dulo, hace la oposición más terrible que pudie
ra hacerse á este gobierno, cuyos desaciertos 
son los que han dado lugar á que la cuestión 
mejicana haya entrado en la peor de las fases 
posibles. 

Véase en qué términos hostiliza E l Eco al 
general O'Donnell y & La Correspondencia t 

Dice así: 
«Entre todos los golpes de efecto de La Corres

pondencia, merece singular mención el siguiente: 
«Hoy tenemos, dice, datos que merecen entera 

fé para negar la exactitud de la noticia dada por 
algunos de nuestros colegas, de que el gobierno 
del vecino imperio pensaba hacer de Méjico una 
colonia francesa.» 

Ó mucho nos equivocamos, ó los datos de La 
Correspondencia se reducen á un despacho telegrá
fico de París que publican varios de nuestros cole
gas.; ¿Si estará también competentemente autori
zada por el gobierno de las Tollerías? 

Pero á bien que La Correspondencia no se para 
i en barras; y si mañana perdiese le fé que le ins-
¡ piran esos datos, podría rectificarse en iguales ó 
1 parecidos términos á los que emplea en el siguien-
j te párrafo para desmentir una noticia que dió, 
i probablemente bien informada: 

«No es cierto lo que ayer se nos dijo, y trasla-
1 damos á nuestros lectores, sobre que el señor mar-
] qués del Duero haya marchado a Andalucía. El 
í marqués del Duero se hallaba anoche en Madrid.» 
j ¡Qué confidentes tiene La Correspondencia]» 

^ — 

s El emperador de Francia ha dirigido á 
! M. Thouvenel la siguiente carta: 

«Sainl-Cloud 15 de Octubre de 1862.—Mi que
rido Sr. Thouvenel: En el interés mismo de la po
lítica de conciliación que lealmente habéis servido, 

he debido reemplazaros en el ministerio de Negó- ¡ 
cios extranjeros; pero al decidirme á separarme ' 
de un hombre que me ha dado tantas pruebas de 
adhesión, debo decirle que mi estimación y con-
fianza para con él, en nada se han alterado. 

Estoy persuadido que en todos los puestos que 
vos ocupéis podré contar con vuestras luces y con 
vuestra lealtad, y os ruego que creáis siempre en i 
mi sincera amistad.—iVapo/eon.» 

En un despacho de Turin leemos los siguien- i 
tes informes: 

«En un consejo que tuvieron los ministros el 18, | 
acordaron seguir al frente de los negocios sin • 
separarse de la política francesa. 

Por lo tanto, se convocará inmediatamente el 
Parlamento; se le expondrá francamente la situa
ción; se desenvolverán las razones qoe no permi
ten á la unidad tener á Roma por capital antes que 
la Italia haya podido ponerse de acuerdo con el 
papado, lo cual es solo obra del tiempo; y se pro
pondrá trasladar á Florencia la residencia del go
bierno italiano. 

Después de esta reunión cesaron los rumores 
que corrían sobre la dimisión de M . Ratazzi y de 
sus colegas.» 

Hoy, según sabemos, tiene dispuesto salir de 
París para esta córte la señora marquesa de la 
Habana con su apreciable familia. El señor 
marqués, nuestro embajador en París, vendrá 
también, para hallarse presente en las primeras 
sesiones del Senado. 

En la última sesión del Congreso internacio
nal de estadística se acordó formar la estadística 
de población de varias naciones, y han sido in
vitados para llevar á cabo los trabajos referentes 
á España los señores conde de Ripalda y D. José 
Emilio de Santos, quienes han aceptado los car
gos con anuencia del gobierno y de la junta ge
neral. La dirección de dichos trabajos está en
comendada de común acuerdo á los Sres. Que-
telet y Heusling, presidente el primero, y el se
gundo secretario, déla comisión central de esta
dística de Bélgica. 

Abrigamos la confianza de que España figu
rará dignamente en e.>e importantísimo trabajo 
emprendido en el globo por la primera vez. 

Parece que dos respetables prelados, inter
pretando los deseos del clero, que ve con disgus
to la mezcla de lo político con lo religioso, ges
tionan para que E l Pensamiento Español y La 
Regeneración se refundan en otro diario que 
defienda las ideas católicas sin ser reacciona
rio. Así lo asegura un periódico de provincia. 

Ha sido nombrado el tribunal de censura para 
lo^ ejercicios de oposición á las cátedras de re
tórica y poética de los institutos de Pamplona, 
Lugo, Canarias, León y Huelva. Componen el 
tribunal los señores diputado Valora, Ferrer 
del Rio, Tamayo y Baus, González Andrés, Ca
talina y Canalejas. 

El gran acontecimiento material del presen
te siglo, que debe tener la misma importancia 
que la que tuvo en el XV el descubrimiento de 
América, camina apresuradamente á realizarse. 
La apertura del istmo de Suez va á revelar á 
Europa un nuevo mundo, gracias á la incon
cebible perseverancia de M. Lesseps. Solo falta 
romper una formidable barrera, llamada el Se
nil; pero para bfiliria ha colocado el republica
no francés 40,000 trabajadores, que se calcula 
abrirán canal por ese inmenso monstruo de gra
nito y arena antes de concluirse el año próxi
mo Entonces veremos si el desnivel de las 
aguas del mar Rojo produce alteración en el 
Mediterráneo, como algunos sábios se temen. 

Parece, según dice un diario ministerial, que 
el señor ministro de la Gobernación tiene el 
proyecto de hacer construir en cada demarca
ción un edificio donde se hallen reunidos el juz
gado de primera instancia, la tenencia de al
calde, la inspección de vigilancia, la casa de 
socorro y la bomba de incendios. En todas las 
calles se colocarán indicantes del punto á don
de se debe acudir en toda ocurrencia desgra
ciada. 

E l Contemporáneo de ayer dice lo que sigue, 
que es curioso: 

«Refiriéndose el corresponsal del Messager de 
Bayonne, de donde tomamos la carta del conde de 
Reus al duque de la Torre, á las noticias de Gra
nada y á ciertos incidentes del baile, dice lo s i 
guiente: 

«Es imposible que el Trono no tenga conocimien
to de los clamores del país contra los hombres que 
han dirigido de una manera tan deplorable la 
cuestión mejicana. Es imposible que el Trono no 
participe dei descontento general en presencia de 
actos como el del nombramiento de Escosura. Es 
imposible que el trono no vea formarse en el seno 
mismo del partido oficial ans gran tempestad. 
Creo que la Reina posee las cualidades necesarias 
para haber comprendido hace tiempo que sus m i 
nistros responsables han llegado á una de las si
tuaciones en que la resistencia es inútil y peli
grosa. 

Mientras que el gobierno solo tuvo enfrente de 
sí sus adversarios naturales, se podia explicar que 
permaneciera al frente de los negocios públicos, á 
pesa de la mayoría del país; pero no se concibe su 

; obstinación en mantenerse en el poder hoy que es-
1 ta reducido á la nulidad y á la impotencia en me

dio de dos fracciones rivales. En los momentos en 
que se va á abrir el Parlamento, nadie se ocupa de 
saber cuál sera la política del gabinete, sino desa 
ber si el general Prim logrará inocular la suya al 
Sr. Mon. Por consiguiente, el libre juego de las 
instituciones representativas exige la caida del mi 
ni«terio. Nadie mejor que el general Prim para 
poner en practica la política del conde de Reus, y 
ei Sr. Mon esta en el mismo caso. 

A propósito de este último. La Epoca, al copiar 
j nn párrafo de mi ".orrespondcocia, dice que es 
5 amenazar indirectamente al ex embajador en Pa 
f ris el suponer que el gobierno no ¡levara adelante 
; su candidatura para la presidencia, a ménos que 
* no consienta en guardar silencio, especialmente en 

la cuestión de Méjico. 

¿Cómo un diario tan ilustrado en materias do 
doctrina constitucional puede sostener semejante 
absurdo? El hecho rato seria jne el gobierno; sos
pechando que el Sr. Moa disiotieia de la política 
del gabinete, le colocase al frente de la Cámara 
popular; como seria igualmente rarísimo que el 
Sr. Mon aceptase ta presidencia de manos de un 
gobierno a quien combate de una manera tan tras
parente. Se han entablado negociaciones para l le
gar á un arreglo, y continúan, a pesar de cuanto 
diga La Epoca. Según mis últimos informes, estas 
negociaciones ofrecen pocas probabilidades de 
éxito. Parece casi cierto que el Sr. Mon no ocu
para la silla de la presidencia eo la próxima legis
latura; porque aun cuando no desee principiar el 
fuego, quiere conservar, sin embargo, su libertad 
de acción para responder á las graves inculpacio
nes que le serán dirigidas indudablemente por el 
general Prim.» 

Ha llegado á Murcia el señor marqués de Cor-
vera, para tener la honra de recibir á SS. M¡\í. 
á su arribo á aquella capital. 

El buque destinado á trasportar á Cuba al 
capitán general D. Domingo Dulce, que se em-
aarcará (véase lo que en otro lugar decimos, 
tomándolo de E l Clamor) en los primeros días 
de Noviembre, es la fragata Isabel I I . Con el 
nuevo capitán general de Cuba irá su familia, 
sus ayudantes, el intendente Sr. Prats y el con
tador Sr. Fernandez. 

Parece que S. M. , siguiendo los impulsos de 
su benéfico corazón, y ásemejanza de loque hizo 
en Cádiz, ha concedido cuatro meses de rebaja á 
los penados del presidio de Granada. 

El Sr. D. Baldomcro Menendez se ha separa
do de la redacción de El Clamor, por razones 
de salud y de conveniencia. 

El Sr. Menendez ha escrito muy notables ar
tículos polítieo-críticos con el seudónimo de E l 
capitán Bombarda. 

La España dice hoy que no tiene noticia de 
que el partido moderado trate de reorganizarse, 
y que por lo tanto, como cree que si el hecho 
fuera exacto no le seria desconocido, tiene mo
tivos para asegurar, por el contrario, que care
ce de todo fundamento semejante proyecto, del 
cual habló E l Telégrafo de Barcelona. 

Es probable que á fines del presente mes lle
guen á España la señora y la hija del general 
mejicano Almonte. 

El general mejicano Cobos, procedente de 
Nueva-Yoik, no ha podido entrar en Méjico, 
porque se le exigía que su pasaporte fuera visa
do por el cónsul francés, y no ha querido some
terse á esta coniieion. 

Parece ser que va á ser nombrado teniente ge
neral el Excmo. Sr. D . Pedro Fermín de Iriberri , 
mariscal de campo hace más de 30 años. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-23 c , publicado; á plazo, 51 30ñn cor. ó á vol. 

El diferidoá 45-50 d., no publicado; á plazo, 45 
85 y 90 fin próx. vol. 

La deuda del personal, á20 55 d., no publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 

Deide el próximo mes de Noviembre las dos expa -
diciones mensuales para la conducción de la cor
respondencia desde Cádiz á las islas Canarias en 
buques de vapor, se sujetarán, según órdenes de 
la administración, al siguiente itinerario: 

Salida de Cádiz: los días 7 y 22 de cada mes, á 
las cuatro de la tarde. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife: los dias 11 
y 26, a las seis de la mañana. 

Salida para las Palmas (Gran Canaria): los mis
mos dias, á las doce de la noche. 

Llegada 4 las Palmas: los dias 12 y 27, al ama
necer. 

Regreso de las Palmas á Santa Cruz de Tene
rife: los dias 13 y 28. á las doce de la noche. 

Llegada a Santa Cruz de Tenerife: los dias 14 y 
29, al amanecer. 

Salida para Cádiz: los mismos dias, á las cua
tro de la tarde. 

Llegada a Cádiz: á loa cuatro dias siguientes, al 
amanecer. 

Este servicio es además del que prestan los bu-
qoes-correos para las Antillas, que tocan también 
en su viaje de ida en el puerto de Santa Cruz 
de Tenerife. 

Ha sido ajustado para el teatro del Circo el barítono 
D. Joaquín P i ó , ventajosamente conocido en los 
teatros de provincias , por coya adquisición damos 
la enhorabuena á la empresa de aquel teatro. 

D E ESPECTÁCULOS. 

Se prepara para ponerse en escena en el teatro de 
Jovellaoos una zarzuela en tres actos, arreglada 
del francés por D . Rafael García Santistéban, t i 
tulada Ei sueño del pescador. 

Según noticias, este arreglo está hecho sobre la 
obra de Scribe titulada Si j éiais roy, que es de 
donde se ha sacado la zarzuela que actualmente 
se representa en el coliseo del Circo con el título 
de Si yo fuera rey 

Tenernos muy buenas noticias, tanto del arreglo 
del Sr. Santistéban, como de la música que se ha 
escrito para el citado libreto. 

Anoche se estrenó en el teatro del Principe la co -
media en tres actos, original y en verso, del señor 
D. José Marco, titulada Cuestión de trámites. Como 
en la próxima revista nos hemos de ocupar de su 
mérito literario, nos limitaremos á decir que la 
ejecución fué todo lo que era d i esperar de artis
tas tan distinguidos como la Sra. Diez y los seño
res Catalina (hermanos) y Pizarroso, y que la 
concurrencia fué tan numerosa como distinguida. 

SECCION DE PROVINCIAS, 

uManlleu 17 de Octubre.—Gozamos de un tiempo 
bonancible que nada nos deja que desear; la pa
ralización completa de la fabricación nos tiene 
preocupadísimos, pues tenemos el invierno encima 
y están los jornaleros y los dueños de tetares sin 
medio alguno de subsistencia: el ver la miseria de 
tantas familias horroriza. 

E i otro dia tuvimos en esta una ocurrencia, que 

por poco cuesta cara á los autores de la misma; la 
señora doña María Matas, vecina de esta villa, re
gresaba del santuario d3 Nuestra S .'ñora de la 
Gleba, y tuvo la desgraciada idea de querer atra
vesar el rio Ter; al efecto echó mauo de una bar
quilla que hay eo un molino, metiéndose en dicha 
barquilla ella, tres hijas, una amiga y las criadas. 
Llegaron al medio del rio siu tener novedad par
ticular, pero como estaba muy crecido á causa de 
las últimas lluvias, volvióse la barca, quedando 
sumergidos cuantos iban en ella. Afortunadamente 
la corriente echó á algunos de los náufragos a la 
orilla, y los demás fueron auxiliados por varias 
personas qoe acudieron voluntariamente á salvar 
las vidas de aquel os imprudentes.» 

SECCION ECONÓMICA. 

EL ZOLLVÜREIN Y EL TIUTAD0 DE COMERCIO FRANCO-
PRUSIANO. 

i. 
Uno de los asuntos que más ocupan hoy á los 

gobiernos alemanes, es el tratado de comercio con
certado entre Francia y la Prusia, representante 
de la asociación aduanera de Alemania, firmado 
el 29 de Marzo del año corriente. Para la ratifica
ción y cumplida validez de tal tratado, es circuns
tancia imprescindible la unánime aprobación de to
dos los Estados constituyentes de esta asociación. 
Pero algunos de los más importantes, como la Ba-
viera y el Wurtemberg, le han rechazado desde 
luego, aunque el Congreso comercial de la prime
ra le haya aceptado últimamente; el Hinnover ha 
seguido su ejemplo; Sajonia retira su aprobación 
primera, y queda á la espectativa; y la Prusia, en 
medio de tan inesperadas oposiciones, hace cues
tión de honor y de interés nacional la definitiva 
aprobación del tratado, preüriendo á la derrota la 
misma destrucción del Zollverein, su propia obra, 
y en el órden económico la más difícil y provecho
samente realizada en lo qoe va de siglo. 

Cuantos teogan noticia de los grandes beneíhios 
producidos por la asociación aduanera do Alema
nia, y de las ventajas con ella conseguidas por la 
Prusia, comprenderán sin dificultad que coando á 
sabiendas les comprometen los unos y las otras> 
deben mediar miras é intereses más altos que sim
ples beneficios mercantiles. Y con efecto, la cues
tión del tratado de comercio franco-prusiano en
traña en nuestro concepto una cuestión eminente
mente política, puesto que significa para la Prusia 
la conservación y el aumento de su infiuencia con 
la nacionalidad alemana, con daño de los intereses 
económicos y políticos de su perpetuo rival el 
Austria. 

Vamos, pues, á dirigir una mirada hácia los 
principales antecedentes del Zollverein, como tam
bién hácia la insinuada presente contienda del tra
tado franco-prusiano. 

Aparte de la importancia peculiar del asunto, 
juzgamos tan conveniente como necesaria esta ta
rea, por lo que atañe á nuestro país. Nuestros eco
nomistas, es decir, los que presumen que solo ellos 
conocen la ciencia económica, sin otra razón que 
la de querer que se trastorne la política roercanti 
de España, para arrojarla en las aventuras y peli
gros del libre-cambio, sostuvieron enfáticamente 
en una de sus ruidosas juntas de la Bolsa, que era 
preciso verificar la reforma radical de los arance
les de aduanas, por la poderosísima razón de que 
Francia é Inglaterra hablan hecho un tratado de 
comercio. Y como el franco-prusiano, pendiente 
de ratificación, podrá servir de pavoroso argumen
to para apoyar nuevamente la misma solicitud, si
quiera los tales tratados estén condenados por la 
ortodoxia libre-cambista, importa que señalemos 
sos condiciones generatrices. Así , formularemos 
una protesta solemne y anticipada contra los que 
movidos por un espíritu insensato de imitación, y 
políticos insipientes, desprecian las circunstancias 
diferenciales de cada país, prebenden que so a p l i 
que á España lo que en todo caso puede interesar 
á la Inglaterra, á la Francia, á la Prusia ó á otra 
nación cualquiera. 

La asociación alemana de aduanas, ó el Zol lve
rein, está pasando por el tercer periodo de su existen
cia. Ocho años tuvo de duración el primero, desde 
1834 a fia do 1841, después de concertada en 1833 
la incorporación de Baviera, Wurtemberg, Sajonia, 
la Turquía y otros Estados ménos importantes, al 
grupo y sistema de aduanas formados con la ma
yor perseverancia por la Prusia, luego que puso 
en práctica su memorable ley de 26 de Mayo de 
1818. De doce años fué el segundo, contados des
de 1842 á fin de 1853; y conforme al tratado de 9 
de Setiembre de 1851, concluido entre la Prusia y 
el Hannover, el Stenewerein se refunde en el Z o l l 
verein, dando origen este tratado, así como el con
cluido entre la asociación alemana y el Austria, al 
periodo actual, que ha de durar otros doce años, 
desde 1854 a fin de 1865. El territorio y la pobla
ción del Zollverein han ido creciendo sucesiva
mente. Extendíase el primero en 1834 a 7,719 
millas cuadradas, con 23 478,120 habitantes; y en 
1855 tenia 9,131 millas cuadradas, con 32 721,344 
de población. Los Estados que en la actualidad le 
componen, y que toman parte directa en sus deli
beraciones, son los siguientes: 

Los reinos de Prusia, Baviera, Sajonia, Hanno
ver y Wurtemberg; los grandes ducados de Badén 
ydeHesse; el electorado de Hüsse; la asociación de 
la Turingia; los ducados de Brunswik, Oldemburgo 
y de Nassau, y la ciudad libre de Francfort.—Tam
bién forman parte del Zollverein otros pequeños 
Estados y territorios, enclavados en los anteriores 
ó asociados con ellos en el ramo de aduanas. 

La tarifa de la Prusia de 1818, ya citada, sirvió 
de fundamento á la primitiva del Zollverein, no 
sin haber sufrido modificaciones más ó ménos i m 
portantes, dirigidas en su mayor parte á proteger 
las industrias y el trabajo de la asociación. En 1.° 
de Enero de 1857 comenzó a regir la acordada en 
el año anterior por los delegados ó representantes 
de los Estados asociados. Estos delegados celebran 
conferencias en una ú otra capital, y entienden y 
resuelven sobre tales modificaciones y demás asun
tos concernientes a la unión; pero sus decisiones 
solo son valederas cuando se toman por unanmi. 
dad. Hay una caja oemun para los ingresos do 
aduanas, y el producto neto se distribuye a p ro-
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rata de la población, salvas ciertas excepciones á 
favor de Francfort, del Hannover, Oldemburgo y 
Prusia. En 1856 se recaudaron 23.622,385 thalers, 
de los cuales correspondieron á los Estados prin 
cipales las cantidades siguientes: 

Prusia y Luxemburgo. . . . 12 098,430 
Baviera 3 051 622 
Hannover 2 386 056 
Sajonia Real 1.384,250 
Wurtemberg 1.120,538 
Badén 881 090 
Hesse, gran ducado 569,234 

Cada thaler equivale á 14 rs. 25 cénts.; y por 
lo tanto, el impuesto de aduanas viene á tocar á 
poco más de 10 rs. por habitante. 

Pero volvamos la vista á los antecedentes de la 
asociación. 

Nada más contrario para los intereses comercia
les y para la uaiücicion política de Alemania, tan 
deseada por todos los buenos alemanes, que la 
multitud do aduanas y la variedad de Ifigislaciones 
existentes en ella después de la paz de 1815. Cada 
nno de los cuarenta Estados tenia un sistema pe
culiar, y en algunos de ellos, como la Prusia, ade
más de las del gobierno, habia las de los pueblos 
y de los particulares. La confusión se aumentaba 
necesariamente por la división y separación ter
ritorial de esos Estados. La Prusia, por ejemplo, 
se componía, como ahora, de la parte Oriental y de 
la parte Occidental, completamente separadas por 
el Hannover, Brunswik y Hesse-Cassal; el ducado 
de Sajonia-Coburgo Gotha contaba con diez por
ciones de territorio; el ducado de Brunswik tenia 
ocho; y de esta suerte los soberanos alemanes se 
parecen á los propietarios que tienen repartidas 
sus ñocas en varias provincias enclavadas en de
marcaciones deotros dueños.— ara llevar una mer
cancía, ha dicho M. Richelot, desde el centro del 
país á una de sus fronteras, en un espacio de 400 
kilómetros, término medio, era preciso atravesar 
16 líneas de aduanas. «Tremía y ocho líneas de 
aduanas, escribía el eminente economista Federico 
List , principal promovedor y creador verdadero 
del Zollverein, paralizan el comercio interior, pro
duciendo en el cuerpo social casi el mismo efecto 
que en el cuerpo humano la ligadura de sus miem
bros para impedir la circulación de la sangre. Pa 
ra comerciar desde Hainburgo con Austria, ó des
de Berlin con Suizi, hay que atravesar diez Esta
dos, estudiar diez reglamentos de aduanas y pagar 
diez clases de derechos de tránsito.» Semejante 
estado de cosas no podía ser duradero en un siglo 
industrial; y así se vió que los gobiernos, como los 
particulares, se interesaron vivamente en preparar 
y en realizar de un modo sucesivo la asociación. 

El primer paso que se diera, en la esff.ra de los 
hechos al ménos, fué la ley prusiana de 26 de Ma
yo de 1818 En su razonado preámbulo se mani
fiesta el objeto de sus prescripciones : destruir los 
obstáculos para la libre comunicación entre las 
diversas provincias del Estado, llevar á las nue
vas fronteras las líneas de aduanas, recargar las 

mí-rcancías extranjeras, proteger la industria na
cional, y asegurar los recursos del erario. El dere
cho general para la importación se fijó en un thaler 
por cada 100 kilógramos do peso; las prohibiciones 
quedaron abolidas, por haberse recenocido que no 
eran necesarias para la industria nacional, y por eso 
ha podido decir M. Block, que la tarifa prusiana 
era la más liberal do cuantas regían entonces en 
las naciones civilizadas. Pero debe advertirse 
que la configuración territorial de Prusia, sus i n 
tereses agrícolas predominantes, sus relaciones 
con el resto de Alemania, es decir, sus particula
res circunstancias, hacían imprescindible, al mis
mo tiempo que eficaz, este régimen de moderada 
protección. 

En la imposibilidad de expresar en este artículo 
todos los antecedentes, negociaciones y peripecias 
de la constitución del Zollverein en 1833, nos l i 
mitaremos á indicar, que primero se fueron incor
porando al sistema prusiano varios Estados limí
trofes; que otros más importantes, como el Wur 
temberg, en 1824, establecen aranceles protecto
res; que este mismo reino y el de Baviera reali
zan en 1828 una verdadera asociación aduanera; 
y que reformando las varias tarifas y facilitán
dose siempre el comercio alemán, se consiguió por 
fin aquella constitución, al cabo de quince años 
de tentativas, de esfuerzos y de negociaciones, en 
todo lo cual desempeñó la Prusia el papel más im 
portante y glorioso. 

Escribamos ahora algunas líneas para dar fin á 
este artículo, so'- re las tarifas del Zollverein para 
el periodo trienal de 1834 á 1836, y sobre los re
sultados de esta asociación. 

Ya hemos repetido que la tarifa prusiana, más ó 
ménos reformada, sirvió de base para la del Z o l l 
verein. Divididas las mercancías por los economis
tas alemanes en cuatro grandes grupos, los leí 
primero, esto es, ios o6;eíos de consumos no produci
dos en el país, se consideran como muy propios pa
ra sufrir recargos en beneficio del Tesoro. Así, ei 
café y el cacao quedaron gravados, con un derecho 
de 6 thalers 20 gros por quintal el primero, y de 
11 thalers el segundo. En el segundo grupo se 
comprenden los objetos de consumo que compiten 
con los similares indígenas; y el intsrés del tra
bajo agrícola, junto con el del Tesoro, hacen que se 
los señale derechos elevados: de este modo que
daron fuertemente protegidos los productos del 
país, por ejemplo, los vinos con 8 thalers, y el ta
baco en hojas con 5. Componen el grupo tercero las 
materias primeras y los productos á medio elaborar, 
como el algodón y su hilaza; y para las unas la 
tarifa es liberal, como para los segundos es poco 
exigente. Los objetos manufacturados, en fin, for
man el cuarto grupo, y aquí se aplica la protección 
en la medida necesaria. Para los tejidos de lino 
crudos y blancos, la industria alemana no tenia tj 
val; y así, solo se grava á los extranjeros con un 
derecho de 2 y 11 thalers, en tanto que se señalan 
30 para la generalidad de los tejidos de lana; 
dando un tanto superior al 10 por 100 y de 50 tha
lers para los de algodón. La reforma de 1856 ele

vó á 50 thalers el derecho de las lanerías, y á nada 
ménos que 110 el de ciertas sederías. 

En lo tocante á los beneficios producidos por el 
Zollverein, hé aquí algunas frases que su ilustra
do historiador M. Riehelot escribe: 

«El resultado esencial y característico del Z o l l 
verein es haber dotado de la industria manufac-
urera á una comarca, reducida antes casi exclusi

vamente á la condición ds agrícola. . . Desde 1834, 
redoblan su actividad y se engrandecen las indus
trias existentes, y otras nuevas se croan en número 
considerable. Las de los Estados del Norte, más 
adelantadas que las del Sur, consiguen natural
mente los mayores beneficios, sin que por eso se 
atrasen las últimas, puesto que en poco tiempo se 
levantaron establecimientos de filatura, de tejido 
y de impresión, algunos en muy grande escala... 
Los Estados alemanes no diferian profundamente 
al reunirse: ta misma raz", casi tas mismas aptitu
des, el mismo grado de civilización; los más ade
lantados, los más hábiles en industria, no tenían 
bastante fuerza para inutilizar á sos rivales... La 
industria algodonera de Sajonia realiza grandes 
provechos en el mercado que se la abriera... Pero 
al reducido precio de su mano de obra, la industria 
prusiana opone la. potencia de sus capitales, con se
gura ventaja en algunos ramos... Los Estados me
ridionales logran también notables ventajas para 
sus ganados, sus vinos y sus tabacos... Aunque 
infariorea á los del Norte en algunas fabricaciones 
de primer órden, les igualan y aun soperan en 
otras de segundo, la quincallería, la vidriería y el 
papel. La Baviera se proporciona un mercado ex
tenso para su cerveza.,. La filatura del algodón se 
establece, y la Baviera, el Wurtemberg y el gran 
ducado de Badén plantean por acciones grandes 
fábricas... Y es notar que la industria alemana 
prospera á expensas de la extranjera, y sos pro
ductos sustituyen á los de esta en el consumo inte
rior, sin excluirlos del todo... Nada más instruc
tivo en este punto que lo ocurrido en las ferias: los 
paños de Aix-la-Chapelle y de Breslao, las franelas 
y merinos de Sajonia, las sederías de Clevelt y de 
Eiberfeld, las alfombras de Berlin, la quincalla de 
Nuremberg, la cuchillería de Solingen, las india
nas de Augsburgo, etc., etc.. figuian más cada 
vez, con exclusión de los artículos similares de I n 
glaterra, Francia, Bélgica y Suiza... La exporta
ción, en suma, de los objetos manufacturados, ha 
ido creciendo de año en año, en tanto que la i m 
portación de estos mismos objetos, ofrecidos por 
el extranjero, ha ido disminuyendo.» 

Escasos han sido hasta el día 'os resultados po
líticos del Zollverein, ya que á su formación con
curriera muy poderosamente la idea de patria, de 
unificación alemana. Pero es indudable que las re
laciones comerciales aproximan á 'os hombres y 
á los pueblos más distantes entre sí, y por lo mis 
mo la unidad económica contribuirá eficazmente á 
realizar en un plazo difícil de fijarse la unidad po 
lítica. La Prusia, entretanto, creada por las con
quistas militares del último siglo, se engrandece 
con sus reformas arancelarias y sus tratados de 
comercio; ella reina asociando y no dividiendo 
Aunque algo debilitada su autoridad entre sos 
asociados desde los sucesos de 1848, todavía es su
ficiente para conservarla una influencia preponde
rante. Los grandes intereses que representa como 
fundadora y en cierto modo directora del Zoll 
verein, han fortalecido su posición como potencia 
de primer órden. Tal vez siente cercano el mo
mento de perder ó reducir esta preponderancia, y 

de a „ ^qoí el tratado con el imperio francés, y la con- * 
tienda que mantiene con los gobiernos alemanes 
asuntos que serán objeto del siguiente artículo. 

GENARO MORQUECHO Y PALMA. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DB MAÑANA. San Pedro Pascua/, obispo 
mártir, y San Juan Capistrano, confesor. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

San Juan de Dios, donde dará principio una solem
ne novena de San Rafael Arcángel; por la mañana 
habrá misa mayor, con sermón que predicará don 
Juan José Moreno, y por la tarde D. Castor Com
pañía. 

En el oratorio del Olivar, continúa la octa
va del Santísimo Sacramento, predicando en la 
mi:ia tnayor D. Félix López Soldado, y por la tar
de en los pje;cicio8 D. José ¡María Mon. 

Prosigue la novena de San Rafael en San Anto
nio de los Portugueses, predicando por la tarde 
D. Manuel Solís. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Coítzacion del d i a 2 l de Octubre de 1862. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
15 v 20 c ; á plazo, 51 40 fin próx. vol . 

Títulos del 3 p u r 100 diferido, publicado, 45-60 
y 55; á plazo, 45 60 fin cor. vol.; 45-80 fin próx. ó 
á vol-

Deuda amortizable de primera clase, no publi
cado, 34. 

Idem de según Ja, no publicado, 17-15 d. 
Idem del personal, no publicado, 20-55. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado. 
90. 

Acciones de carreteras, emisión de l.9 de Abri l 
de 1850, de a 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado,97-65 p. 

Idem de a 2,000 rs., no publicado, 98 d. 
Idem de 1.° le Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

publicado, 97-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-25. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858 

publicado, 96-90. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110-40 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 94. 
Acciones del Banco de España, no publicado 

216 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus 

trial , no publicado, 2,200. 
Idem de la compañía de losferro-carrilea de Ma 

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2 300 
Obligaciones do la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar de 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 , reem 
bolsablea por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem 
10,300 d. 

Obligaciones de la compañía del forro-carril de 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á P piona, id . , 1,625 d. ^ « g o z a & paQ1<i 

Obligaciones de id . i d . , id , 960 
ReOus!Tda.'ÍO9n5e08delferrO"CarrU de Mo°tlílaneh á 

Acciones de la compañía del ferro-^o^n i 
Ciudad-Real á Badajoz, id , 1.845. Carnl de 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 950. 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 días fecha, 50-15 n 
Paris á 8 días vista, 5-25 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho y media de la nn h 

—Norma, ópera en tres actos. oocne. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noeh 

-Cuestión de trámites, comedia nueva, original e 
tres actos y en verso.—Lo tertulia, b a i l e . — ' u „ ° 
malva! pieza en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 
y media de la noche.—¡St yo fuera reyl zarzuela 
nueva en tres actos. 

TEATRO DR VARIEDADES. A las ocho de la no
che.—Plaza sitiada, comedia en un acto.—Ultima 
representación, por ahora, de la comedia nueva en 
dos actos titulada El caballero pobre.—Un festin an-
daiuz, baile.—La mosquita muerta, comedia en un 
acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las echo y media de 
la noche.—Campanone. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho y medía 
de la noche.—£?< perro del hortelano.—Huyendo del 
perejil.. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche. 
—Valentín el guarda-costas, drama en cuatro actos. 
—Baila.—Mjjos y estudiantes, saínete. 

PUMTOS DE SUSGBICIOIS 
MADRID: Oficinas de este per iódico , calle d? 

Preciados, núm. 57, piso bajo; au íá» librarías da 
Saiily-Bailliere, calle dol Príncipe; Publicidaá 
Pasage de Matheu, y Moya y Plaza, Carretas, 8. 

PROVIKCIAS: En todas laelíorenaB yadminutra-
dones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier. 
—Mantia, D. Manuel Ramírez.—Gron Canaria 
D. Amaranto Mar t ine i de Escobar.—Pti«río-i^i¿o, 
D. Ignacio Guaseo. 

EITBAMJKRO: Parts, Mr . Laffite Bullier y Com
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet, No-
tre Dame des Vicsoires.—¿óndreí, Mr . Thomás , 
Catherine atreet.—Gibraltar, D. Manuel R. Pitto. 
—Lisboa, Diario dos Pobres, 

SOKDIGIOHES DE L A SCSGBICIOB. 

Mes. 

3 id . 

6 id, 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVISCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

D 

3 ps. 

6 

EX
TRAN
JERO. 

8 

60 ra. 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1862.—Imp. de M. Tello, Preciados, 8 

m\m iimitm 
V A P O R E S -

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HOKAS. 

O JL 1 3 F R A N C E S E S 

LINEA 
TRASATLÁNTICA. 

ENFERHIIEDADES SECRETAS 
C U R A D A S P U O X T A Y R A D I C A L M E N T E C O N E L 

VIMO 0 E Z A R Z A P A R R I L L A v LOS BOLOS DE A R M E N I A 

GÜL ALBERT DOCTOR V S U S á h a A ¿ J ® J E f l J E % £ 9 PARÍS 
B l e d t c o d e ¡ a F a r u l t a d d e P a r i s , p r o f e s o r d e M e d i c i n a , F a r m a c i a y B o t á n i c a , e x - f a r m a c é u t i c o d e 

l o s h o s p i t a l e s d e P a r í s , a g r a c i a d o c o n v a n a s m e d a l l a s y r e c o m p e n s a s n a c i o n a l e s , e t c . , e t c . 

Los E s o r o s dol Dr. C u . A l . K F . n T curan 
pronta y ladiralmonto las C i o n o r r c a s . aun 
las mas r e b e l d e s é i n v e t e r a d a s , — Obran 
ton la tmsma nlicacia para la nuracion de las 
m ueves ,6,n"Ctts, i las O p i l a c i o n e s de las 

E t V I N O tan afamailo del Dr. C u . A l i B E I l T ¡o 
prescriben losracdices mas afamados como el I t e p u r a t i v ú 
por escelencia para curar las B O i i f í T i n c c l a d e w . s e c r e t a » 

mas inveteradas, las a; l e e r a s , H e r p e s , ü v s r t ' o f u l a s , 

Giranoa y todas las acrimoniasdi' la sangrú y de los bumores. 

EL Ti l . t tTTAM iBirtTO del Doctor C u . A í . B l O í l T , elevado á la altuia de los nroerpsns ñ o la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus pohgros; es facilfs^mo H A « » n > 
tanto en seemo como en v . a j e , sin óue moleste en nada al enfermoT mi-V poco c o s ^ o v mfPdfl 
ccguirscen todos los climas y estaciones ; su superioridad y eficacia M t ó ^ í f l G ^ S ' ^ S 
a n o s do un e.xito hsongero. - { v é a n s e l a j i n s t r u c c i o n e s q u e a c o v i p a ñ a n . ) J p 0 r f m n í 0 

OlilPOStT© goracral e n P a r i s , m e Alontor^ucll f » 
Y en los nn j o r c a Bot ieas y D r o g u e r í a s de F r a n c i a y e l E s t r a n j e r o . ' 

M a d r i i L i. sino*, m rAf.nrno\. - A l i c a n t e , SOIERZ ESTRUCH. — B a r c c l o n e , KAMON CCYAS 

AI EJ/VM)RO J U R E T . - C a C I x , TACONNET.—Malaga, PABLO P R O E O N C C — S a n t a n d e r , sr CORPAS! ' 

i IB A J A DE 25 POR 100 m U S P R E C I O S DE P A S A J E . 
Trasporte de viajeros y mercancías.- Línea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsel a. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y osho y 

media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos lo» jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. , . , 
Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, num. 16.—En falen

cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

wm-ail di i. im \ 
SALIDAS DE CADIZ 

P A R A S A N T A CHUZ, P U E R T O - R I C O , S A N A N A 
Y LA HABANA 

todos los dias lo y 30 de ada mes. 
Vapores gran les y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato amerado. 

Han hecho ¡os si^uieni^s tres vinjes, f6s mas rápidos conocidos. Gáfliz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora?. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 liords. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 huras. 

Cádiz á la Habana, laclase, pesos fuertes 165.-2,a clase, pesos fuertes 110.—3.a clase, peses 
fuertes 50. 

LINEA DEL SALIDAS DE ALIGANTE 
i Para Barcel na y Marsella todos los miércoles y domingos 

M E D I T E R R A N E O . Pard -Vlá|asa yC5diz todos ,os «abados. 
B.Heles nrecios para Barcelona, Marsella, Mál ga Y Cádiz. 
De Madrid áBarcelona, d.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, roales vellón 180.—3.a clase, rea

les velbn 110. 
Fardería de Barcelona.—Dro^as, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de 500 pueblos suma-uente bajos. 
Para car^a y pasage, acudir al 
Derpadio dntfol de IOJ Ierro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

JARABE 
PASTA 

DE 

BERTHÉ 
A LA 

C O D E I N A 
Recomeodados por los médicos mas celebre! 
contra los costipados, la gripe, la tos fati
gosa de los catarros, la convulsiva, la de 
bronquitis y tisis. {Léanse las notables 6b~ 
tervacioMs medicas consignadas en los pro
spectos /ranees y español que se dan con 
cada caja y frasco.) 

DEPOSITO EN PARIS : fannaela dal L o s m , 1 5 1 , n » 
SaiBt-HeaoH, y t o ¿ u l u mejore» de Boropa. 

V n t u pr« mayor, con grtndei r tbaju : ra M1DKIP 

• j i l W w M l k Mtjor , n» 10. 

En Madrid, laboratorios de Calderón! Prím u e n ú m . H 
en la botica, plazuela del Angel, aún.•> ro 7, de Simón, Ca
ballero de Gracia, 1.—En provincias, en los principales 
periódicos de cada capital. 

Trasportes para el estran
jero. 

SERVICIO DIRECTO 
entre 

PARIS Y MADRID, 
por 

LYON, MARSELLA Y ALICANTE. 

G. A. SAVEDRA, 
agente especial y represen

tante de la compañía de los 
caminos de hierro de M a 
drid á Zaragoza y á A l i 
cante. 
Pequeña velocidad, d 5 tí 20 dias. 

Gran velocidad, 7 dias. 
Precios completos y re

ducidos, según el peso y 
clase de los géneros. 

Servicio de Paris y de
más puntos del estranjero 
á todas las principales ciu
dades de España. 

Las tarifas se pistribu-
yen en el despacho de la 
Agenda especial, travesía 
del Arenal, núm. 1. 

BLANCARD DE 
CON YODURO S E HIER 0 I N A L T E R A B L E . 

Aprobadas por la Academia de Medicina de Pans.—Autorizadas por el 
Consejo médico de San Peiersburgo, 

ESPERIMENTADAS EN LOS HOSPITALES DE FRANCIA, BELGICA, IRLANDA, TURQUIA, ETC. 
Menciones honorables en las Esposiciones universales de Nueva-York, 

1853, i/cte París 1855. 
Merced á una nueva manipulación, estas pildoras, no solo son inalterables, sino que no tienen 

mal gusto son muy pequenas, y no fatigan los órganos digestivos. Participando de las propiedades 
î el yodo Y del hierro, convinneri principalmente en las afecciones cloro icas, escrofulosas, tubercul -
âs cancerosas la 1 ucorrea, amenorrea, etc. Por último, ofrecen al facultativo un meílicamento de 

los mas enérj eos para modiíkar las constituciones tiufati as, enfermizas 6 debilitadas. Dósis: de 2 á 4 
pildoras por dia. Sin em ar̂ 'O, antes de comenzar un régimen curativ es conveniente consultar á un 
rnédi' o, pues mejor que otra persona, puede apropiar las dé.-ds de pildoras á las condiciones vai iablet-
que presentan la enfermedad ó > l enfermo. toih • « . , , , 

N. B. como iirueba de la pureza y autenlicidad de producto, exíjase el sello de la plata reactiva 
Y la firma del ante, en la parte baja de¡ rótulo ve'de. 

Desconfiar de las falsificaciones e imitaciones. 
Depósito general, en casa de M BLANCARD, rué Bonaparte, 

número 40, Paris. 
En Madrid, plazuela del Ang^l, botica; Calderón, Príncipe. Precio, 20.rs. y 12 con • na ins

trucción en espaiio1. Alicante, So er; Badajoz, Onloñez; Burgos, Llera; Barcelona, M irtí y Sánchez Pa-
<lró; Cád z. Cacees, Si las Gartagona, Cortina; Córdoba, Raya; Gerona, Garng ; J en, Pérez Albar; 
Máhgn, I rolo, go; Santnoder, Corims; Sevilla, viuda deTrovano; Toledo, Terez; Yitoiin, Arellimo 
la Habana, Leriverend, Hermann; iVIatanzas, Santo, y a lemas en todas las principales farmacias ce 
España y de las colunias es, añolas. 

(A. 1544) 

ESCUELA ESPECIAL 
preparatoria para carreras facnl-

tativas, dirigida por D . Francis
co García. 

La secretaria que estaba en la pJaza de San M i -
gu d, núm 10, cuarto segundo, se lia trasladado á 
la misma eswHa, travesía de Mor ana, núm. 7, 
cuarto principal derecha, donde sigue â admisión 
de alumnos internos y estemos. (R.) 

coiRmlLífM 
El Koubso de Mr. Boggio, rué neuve despíiit 

champs, 13, París es el tínico cpie ha servid) «a 
las esperiencias académicas, y el tmeapor lo tanto 
cuyas cualidades están positivamente demostradas. 

Puntos de venta por menor.—En el laboral ori1 
de 1). Vicente Calderón, Príncipe, 13, de l) . \ i jen-
té botica, plazuela del Angel, 7, y Moreno Mi-
quel. Arenal, 6,—Precio 80 rs. En provincial en 
las principales botica^ (A) 

ÉSSENCEaeSALSEPAREILLÉ 
DE FOURQUET, farmacéutico: escelente íepurati-
vo para las en^rmedades de la sangre y de los hu
mores, herpes, granos, manchan en el oútis, viras 
elcéterí. PARIS, 29, rué des Lombards ( 3 fre. el 
frasco, 1S frs. los 6 frascos.) MADRID: venta?or 
menor á 16 rs. el frasoo; Calderón, Pr'mcine 13; 
y en la botica plazue!" o. Angel, 7; en provincias 
e i las principales boticas, fA. 1667) 

COMPAÑIA DESEGUROS SOBRE 
LA VIDA. 

DIRECCION G E N E R A L : P R A D O , NÚM. i 9 , MADRID. 

Formación de capitales, rentas, do
tes, pensiones, exención del ser
vicio militar, etc. 

Puede bacírse la suscricion de modo que en 
ningún caso se pierda el capital impuesto ni las 
ganancias. i u A 

Se dan prospectos y esplicaciones de palabra o 
por escrito. 

FOTOGRAFIAS. 
N. García Lara, fotógrafo artístico, tiena el honor 

de ofrecer al ilustrado público de Madrid, un nuevo 
gibinete calle de Fuencarrai, num. 29, piso cuarto 

'XrpeVsonas que gusten favorecerle, «mcontra-
rán cómodas habitaciones para descrmso; una gale
ra hornada con l*i«n gusto; cscelentes máquinas, 
v cuantos requisitos son indispensables | ara que los 
¿«tratos obtengan la perfección y elegancia que han 
afcanzado en el estranjero. 

SÍ, hacen retrato, de todas clases y dimensiones 
^ b ^ papel y hule, v también AMBO-TIPOS: esto, 
á 10 rs de la marca de cuarto; T los de hule a -¿u 
d H la misma clase. Sobre papel, de 30 en ad^nte 
á procios convencionales, pero siempre arreglados 
gegun la clase y medida del retrato ya de persona 
ó «ropo. , 

Tímbien se hacen bonitas tarjetas a precios mo-
e pr? con la sencillez v buen gusto qiae requiare es. 
otdhecieso traba o 


